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Abijado t  J Íorari (D . Fraatásco). 
Asoato (D . José María).
Aloeso ttiJBio (D . Traneiaco).
AirnsE (D. Pedro Alejaudre).
BtKAy£»ii (J ). Mariano).
Cauro M artin íD . José).
CailíJA (D - Julián).
Carpo (D. Hi^inio del).
Ca-id ila  (D. .Pascual).
CaitELL-vf T P allares (D . Prancisco). 
Castrlo t Serra (D . Ensebio). 
CoaTEJARENA T A líievó (D . Francisco). 
0tA2 B bnIto 'D . José).
Esostaebe (D . José)., J-- , • . -

COLABORADORES-
E e r r e r  y  "Vi ñ e b t a  (D . Enrique). 1 
G a l l e g o  ( D .  Juan iSranoisco).
G a r c í a  C a b a l l e r o  (D. Félix).
G a r c í a  V A í q u a e  (D. Santiago). 
G e n o v é s  y  T ío  (D . José).
H e r n á n d e z  P o o g io  (D . Ramón). 
I glesias (D . Manuel).
I zquierdo (D. Pedro).
L ó p e z  D i e z  ( D .  José).
L I íc t a  (D . C á rlos).
M a e s t r e  d e  S a n  Juan (D . Anreliauo). 
M a g r a n e b  {D . Julio).
M a l o  y  C a l v o  (D. Joaquin).
M a r t í n e z  L e g a n é s  (D. Luis).

M e l e n d e z  (D. Francisco). 
M o r a l e  s (D . Antonio).
M o r a l e s  (D. Ramón Ensebio). 
P e s b t  (D . Juan Bautista). 
R o m e r o  y  t o A R E S  ( D .  Antonio). 
R.UBIO (I). Federico).
San Martin (D. Alejandro). 
Santero {D . Tomás).
Santero (D. Javier).
SANTUcno (D. José María).
S e c o  y  B a l d o r  ( D .  José). 
SiMARRO (D . Luis).
S o b r i n o  (D . Francisco).
V iE T A  Y C a n d u e á  (D . Antonio).

HODO DE fl\CEB LÁ SÜSCRICION T OFICINAS DEL PKRIÚDICO.

El precio de k  suscrícion es 3 pesetas el trimestre en Madrid; *  el trimestre, «  el semestre y *iS el a0o en las provincias; * 5  pesetas 
rtaBt,.Irru“  ‘  ® 1 fl.lvjrfÍBiido ouB nata su pago solo se admite metálico.—Pnede hacerse la auscncion, que dara prm-

ernrW^^^^ ®mes v ^ í f e S é í u n ^ e  en^JaS oficinas de este periódico, c a l le  d e  la  M a g d a len a , nú m . S6, cn a rto  segnndo d e la  « -

•Idino en casa de loS comisionados de, las provincias. , ^  ± '

L« A d m in istra c ión  y  ojitnnas es id n  a b ier ta s  d e  n u eve a  tr e s  los dxas no f e s t iv o s .

*^08 señores sUBrrItores se servirán renovar con oportunidail.

CORRESPONSALES EN LAS PROVINCIAS.
COMISIONADOS.

Marti y Artigas.—-Pî wards, Bonet.— G e r o n a ,  Castellvi 
l  i a ,  l e o p e z . —  O v i e d o ,  D. Rafael C. Fernandez.— J ^ a l m a  d e  

.Fuentes.—5a» 5tf6aííúm,Eguino.—5aíoi>ia,Llovet. —5e-
~  • V i l l a l o n ,  Zuloaga.

LIBRERIAS.
y t  1- • 1 -d7,»ería Alvarez.-AriZéí, García.-.BarCíkrt«, Manero.-^fíryoí, Amniz y Rodriguen

deRubisco.-éSikáarra, S á n c h e z . -F e r r o l ,
fwoBfl'r. ’ J  / S h r ll ía r  Gonzfile7..— J Iaro , López y González.—/eras d e  la  F r o n te r a , 'Sé.— L é r id a , Sol.—

*. viúd? J,» ^R?ncon - P i l o n a ,  Descansa y Lorda.-í»oníara¿ra, Buceta.—Pa;i/crríwfa, Femandez.-^Ji-
l é . -  V f o n a a ,  Agnilar y Ma-

V a U a d o U d  Rodriguez y Nuevo.- V i t o H a , n o U c s . - Z a r a y o z a , Viuda de Ileredia, y Menendez.
ULTRAMAR.

^«&<Wk,-Sr Habilitado del cuerpo de Sanidad m x \ {t^ r .-P ic e r to .R ic o , Pascaslo Sancerrit, del comercio de libros.
EXTRANJERO.

C. A. Saavtdra, 6B,rue Taitbout.-Londres, 1, OecÜ Street Strand.
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AVISO S N A C IO N A LE S MÉDICO-FARMACÉUTICOS.
A LOS PROFEiOMS DE lA CIESCíi DE CBDAR.

Un año hace que  Yeniraos ocupando 
cu a tro  páginas de El Siglo Alinico con 
los iáwijos m éd ico  fa r m a c é u tic o s . Tres 
años an te s  habíam os ocupado una p á ­
gina a lg ú n  año y p a rte  de una página 
otros. Ni un  sdlo facu lta tivo  ha  con­
denado nuestros A v is o s , y  la m ayoría 
se ha  yalido de ellos para a lcanzar cu ­
raciones que se re s is tían  á los t r a ta ­
m ientos ordinarios.

Nuestra clientela ha aumentado de 
un año á esta parte en escala que ja­
más habíamos soñado, y este favor cre­
ciente, debido á la confianza que nues­
tros medicamentos inspiran al médico

Íal cirujanb, ante la evidencia de los 
echos, nos obliga á mayores y más 
completos trabajos en el año que va á 
empezar.

unos y colaboradores loa otros del pe­
riódico L o s  A v isos , y á sus compañeros 
de provincias les avisan que pueden 
dirigir las consultas que sus enfermos 
les encarguen por escrito á D. Pablo 
Fernandez Izquierdo, calle de Ponte- 
jos, núm. C, botica, quien las pasará 
inmediatamente al médico especialista 
de la enfermedad que se consulte ó  á 
ios varios módicos cuando sean más 
de uno, y el mismo Sr. Izquierdo las 
devolverá evacuadas y firmadas por el 
médico ó médicos que en ellas actúen.

O o
Dejamos las columnas de El Sjglo 

Médico con harto sentimiento para 
ocupar las de un nuevo periódico des­
tinado á ser leido por todos los médi 
eos, cirujanos, farmacéuticos y veteri­
narios de España.

T ,  . . ® *
L o s  A v is o s , periódico quincena! dedi­

cado á dar noticias, avisos y recuerdo.«:; 
á presentar estudios y proyectos; á ser 
el fiel reflejo de la vida profesional y 
científica de todos los profesores de la 
ciencia de curar en España, se publi­
cará los dias 15 y último de cada mes 
desde el próximo Enero, bajo nuestra 
dirección y con numerosa y escogida 
redacción de doctores y licenciados en 
medicina, cirujia y farmacia.

TL o s  A v isos, en lorma compendiosa, 
con la concisión posible á la claridad 
y  comprensión de cuanto interese á los 
facultativos, sólo costará d o cs  reales al 
año en provincias y  d ie z  y  seis en Ma­
drid; y sin hacer competencia á los 
periódicos profesionales existentes, se­
rá por sus trabajos el periódico indis­
pensable á lodo profesor, que sin gaslo 
y  sin molestia estará siempre al tan­
to de cuanto puede interesarle en la 
práctica.

«*o
El susentor recibirá todos los lú -  

meros, y el no suscritor seis Veces al 
año verá un ejemplar que le demuestre 
la necesidad de leer todos los números 
de ¿os A v is e s .

V O
El propietario y oirector de Los A li­

sos, D. Pablo Fernandez Izquierdo, es 
el encargado también de recibir sus- 
criciones desde esta fecha, ya en li 
branzas, á su favor, de t-es pesetas, ya 
en sellos, que vendrán certificados y

f)or valor de catorce reales, dirigiendo 
a correspondencia á su botica de Ma­
drid, calle de Pontejos. núm. 6,

Todos recibirán oportunamente el 
numero-prospecto en el mes de Di­
ciembre actual ó en los primeros dias 
de Enero.

Para facilitar estas consultas á todas 
las clases de la sociedad, se ponen 
precios soportables, á saber: consulta 
evacuada por un solo médico, sfienía 
reales; por dos médicos, c ien  reales; por 
tres médicos, c ien to  v e in te  reales, y por 
cinco médicos, d oscien tos  reales. No se 
evacúa consulta cuyo importe no sea 
remitido en libranza ó abonado en me­
tálico á D. Pablo Fernandez Izquier­
do, Madrid, calle de Pontejos, núm. 6, 
botica.

Pasta cola do burro (pez chino) 
cooipuestn.

Pectoral de los más unlversalizados 
en el globo, v usado más particular­
mente en la China contraía tisis, as­
ma, toses y catarros crónicos ó agu­
dos, y ra^ especialmente empleados 
en los tísicos en toda Europa , como 
fortificante, sedante y remedio seguro 
en el primer período, con muchas pro­
babilidades en el segundo y aliviando 
cuanto es posible en el tercero. Está 
el paquete de pasta dividido en veinti­
cuatro trozos, para lomar de cuatro á 
seis raciones al dia, y  siempre dos ho­
ras antes ó tres después de las comi­
das, y elaborado por un farmacéutico 
español que se dedica esclusivamente 
á la preparación por el inmenso consu­
mo que se hace en toda España.

Véndese únicamente en la farmacia 
de Fernandez Izquierdo, Madrid, calle 
de Pontejos, núm. 6, á 24 rs paquete,
' por 3 rs. más se remite certificado. 

Tintura balsámica prodleiosa. 
Eficacísimo para contener hemorra­

gias y cicatrizar perfectamente toda 
clase de heridas y úlceras crónicas; 
es antipútrido y regenera los tejidos 
perdidos, evitando la inflamación si es 
en un principio, y resolviendosi ya ha 
sobrevenido esta.

Se vende en las farmacias de Yela, 
Puente del Arzobispo, y de'Fernandez 
Izquierdo, Madrid, calle de Pontejos,
6, á 10 rs. frasco de una onza y 20 rs 
de dos onzas.

íDtirls
iomedi

solo CU!
m  ni [
:nóo el
M)ir,e
nusaa
:iib!es,
¡teionei
.{iituras

liteQ ce 
itfD cer 
¡ipendei

Calza' 
leiio.á, 
proTiO'

Br<
írios r

Los médicos que forman la consulta 
anunciada con el nombre de La In te g r i ­
d a d , plaza de San Miilan, núm. 11, 
cuarto segundo, según puede verse en 
números anteriores, son redactores los 
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Paatlllas pectorales baliiámicos do 
PantlcoHa.

Este nuevo producto que ofrecemos 
al publico es el resultado de largos 
años de esperiencia, y muy especial­
mente desde que tuvimos ocasión de 
observar las afecciones de que general­
mente adolecen la mayor parte de los 
enfermos concurrentes al estableci­
miento que les dá su nombre. Las pro­
piedades particulares de que gozan pa­
ra combatir toda clase de toses, b ron ­
q u io s ,  ca to rro s  ó ir r iia c icn es  de ga rg a n ta  
las ponen en primer Jugar entre los' 
preparados de su clase, io cual viene á ' 
confirmarse por la predilección con que ‘ 
son prescritas por varias eminencias' 
medicas. Gran número de observacio­

nes recogidas en el establecimiento j 
en toda España, donde el públicol« 
acepta con preferencia á otras, noi áean 
dispen.'?an de elogiar sus propiedadei 
con pomposos anuncios, siendo nueB-r““ i 
tro objeto que los resultados sean li 
mejor garantía de su crédito.

Deposito general en España: Rica 
hermanos, farmacia central de Aragi-n,
Coso, 33.—Zaragoza y su sucursal en 
las aguas de Panticosa.

Depósitos en todas las principala 
farmacias de España. Madrid. D. ¡au — ■ 
María Moreno, Mayor, 93; D. Maaael 
Arribas, Jacometrezo, 32, y D. Pablo Íipwiaí 
Fernandez Izquierdo, calle de Ponto 
jos, 6, botica.

o0 4̂ m: '
Ya no hay médico que dude un ini*  ̂

tante en aplicar la D en iicin a  tn/’oíitó e 
para todas las contingencias peligro» 
de la d en tic ió n  d e lo s  n iñ os , pues prácti- 
camente se han convencido de que c» 
mortandades continuas de niños, en a 
período de la dentición, no tienen lo­
gar allí donde se usa la Deniicina, qof
es la salvación segura del niño, aunn_....
el momento de la agonía, y ni uñoso!* irnos 
muere si se aplica oportuna y resuelto 
mente, tanto más cuanto el medici- 
mentó es compatible con cualquieft 
otra medicación y con teda clase áo 
alimentos, y es completamente moceó­
te, siendo además fórmula de un mé­
dico español que se propuso, logránd> 
lo, hacer olvidar cuanto del extrenjetí 
nos endosaban en abundancia coa el 
mismo objeto, pero con éxito muy 
riable. Las madres quedan agradecidí­
simas al notar el efecto maravilloso di 
la D en iic in a , pues sobre salvar de «« 
muerte segura á sus hijos, facilita li 
salida y  desarrollo de la dentadura, de­
volviendo la salud á los niños, quitáí- 
doles el martirio de les dolores de W 
encías, del fuego de la erupción denU- 
ria, de los trastornos del estómago’ 
vientre, vómitos, diarrea, convulsioaái 
epilépticas ó alferecía, el encanijamiea- 
to y todos los accidentes y consecuen* 
cias de la dentición penosa ó difícil 
Reaparece la baba-y se reaniman lo* 
niños al benéfico influjo de la Denlif 
na Caja con 18 dósis para seis ditó 
manaua, mediodía y tarde, un papeli* 
to en un poco de agua, caldo, lecbc 
ó almíbar cesa análoga, cuesta 12 rs.,.’ 
se remite certificada por 16 rs., y dd 
cajas se remiten por 3o rs-.queesl» 
más que suele necesitar la dentición 
por peligrosa ó difícil que sea. H»í 
también t i  ja r a b e  d e  la  d en tición  paraĉ  
sistema de frotación de las encías,! 
para los niños que se resisten á toflUt 
cuenta 8 rs. el frasco, y se remite po’
4 rs. más. El éxito de la D eniicina c* 
innegable, porque sus efectos se doU“ 
por momentos. Madrid, calle de Ponte- 
jos, núm. 6, botica de Pablo Fernande* 
Izquierdo.

T̂ 0%Después de doce años de constflol* 
éxito, no hay médico que al tratar!** 
in term iten tes  rebeldes no eche mano d* 
las P ild ora s  f e b r i fu g o  in fa lib les  de 
nandez Izquierdo, que de cuantas es­
pecialidades han salido á luz es la úni­
ca que resiste la crítica más severa, 
porque ante los hechos no hay Oposi­
ción posible. Sola ya esta especialidad, 
por haber vencido en innumerables 
competencias que ee haa presentado*
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dicamentos nacionales de la Farmacia General Española de P abló F ernandez Izquierdo.

iTítarlas doce mil cajas que por tér- 
¡cimiento se expenden cada <'>ño, re-
púbilco lajfiítiDos lo ya sabido, y es que se cu* 
otras, noiPdfiun modo infalible toda ciase de 
jropiedadejft̂ iteiites ordinarias y rebeldes, co- 
endo nu6i-p«», ítreiunai y cuartanas, sin fallar 
Jos sean ¡tl îocitso, que se toman sin precau* 
0. Ins Di privaciones de clase alguna, 
paña: EiciF"áo el mojarse ó bañarse, comer, 
de AragiD, p]»r,etc; y por último, que no sdlo 
ucur::al ea pausan daño ni dejan consecuencias 

ables, sino que extinguen las cpm- 
iones de un largo sufrimiento de 

«turas. Caja con 81 píldoras para 
ifUes. i  2-1 rs., y de 40 píldoras pare 
■’ipwias, á 12 rs , y con 3 rs. más se 
iten certificadas. Por 114 rs. se re­
leo certificadas á los que hayan de 
bpenderlasseis cajas grandes ó doce 

ó seis chicas y tres grandes, 
idos en Madrid á Pablo Fernandez 
ierdo, calle de Pontejos, 6, botica, 

«Calzada de Oropesa, provincia de 
" o, ¿Justo Fernandez Izquierdo, 
provincias nuestros corresponsa'es. o

Broniidrato de q n in iu a .
'̂ os médicos nos exigieron que tu- 

qí unoíolípoos este nuevo medicamento, de 
y resuelU'Jseha ocupado la prensa médica, y 
íl medie»-fijamos forma por ser útilísimo en 

«ecciones congestivas y febriles 
«caen sobre el sistema nervioso; 
*'?ias. neuritis, neurosis irritati- 
biperhemias encefálicas, etc.; en 

'omitos incoercibles, fluxiones vis-

priQCip&.eí 
id. D. José 
D. Manuel 
y D. I’ablo 
de Ponte-
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como viruela, sarampión, es_carlata, 
herpes, afecciones de la piel, úlceras 
llags ŝ, lesiones superficiales y profun­
das, etc., teniéndolo dispuesto en todas 
las formas Jarabe salicílico, 8 rs. fras­
co, Pastillas salicilicas, 8 rs. caja Gra­
nulos salicílicos, caja de 10 y 16 reales. 
Vino salicílico, frasco 20 rs. Espíritu 
salicílico, fi-asco 12 rs., y para el este- 
rior ó tópico el Hidroiado salicílico al 
bórax, frasco 18 rs., para Javatorioa, 
inyecciones, compresas, etc. Sacaruro 
salicílico, caja 8 rs., especie de colirio 
seco para las ulceraciones de la boca. 
Melito salicílico para barnizar ulcera­
ciones de la boca, frasco 8 rs. Cold- 
creain salieiüco, especie de pomada 
para erupciones y planchuelas eu úlce­
ras, etc., frasco 8 rs. Ampo salicílico ó 
polvo salicilado impalpable y desinfec­
tante para escocidos, escoriaciones, etc., 
caja 8 rs.; y por último, el A lg o d ó n  ea li-  
cita do, que ya se usa en vez de hilas 
para las curas de todas clases, no ne­
cesitando ceratos ni otra medic&cion 
para curarse, y le hay al 3 por 100 ó 
peco cargado, paquetes de 4 y 12 rs., y 
al 10 por loo ó muy cargado, paquetes 
de 6 y 18 rs.

S loiiobrom uro d e  a lca n for.
1 Sabido es, ya no sólo por lo que han

' pubücado los periódicos científicos, si-'•fiebres sintomáticas, etc.; en di- esperimentado y apli-
'% est.iGoa morbosos intermiten- 
«Bi entes ó continuos, de un ca- 
íritriíaiivo ó inflamatorio, m u r a l-  
'®"56»ííUí<s periódic.'is, cotidianas, 
•̂ ftioas. que se producen ó exaspe- 
Por el calor; en las formas pseudo- 
í®itentes de los accidentes febri- 
“Msore, y para hacer descender las 

de los p a ro x ism o s  en el curso de 
'®brc3 sintomáticas de lesiones vis* 

tales como la tu b ercu lo s it  p u l -  
calma cefáieas y congesliones 

Plicas, modera fluxiones viscera- 
trticulares diatésicas, de origen 

, «ICO ó gotoso, y en las ligadas á 
“enes anatómicos y funcionales 
«̂tema nervioso.
®̂plea el broinidrato de quinina 
“mbatir las intermitentes rebel- 

.1 n loa paroxismos y accesos fe-
rs., ydol caracterizados en el curso
que esl» 
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piréticas, ya benignas, 
' “«uraieza infectiva, 
tin k ® ni dia en dos dósis, mana- 

de 8 á 18 granos, bastando 
loof dias de tratamiento. Por 
^recemos en granulos de á gra- 

J3 con cien gránulos, 32 rs., y 
• tnás se remite certificada.O

Saíitúdío de q u in in a  (áci- 
y quinina) eu combina- 

grandes ventajas en el 
íiQjjp ® de las tifoideas, y cuantas 

‘ Mociles é infectivas requie- 
díg . antiséptico. El salici- 

es bastante caro, y lo 
'ütp > “ razón de un real grano,

gramo por tifa en dos á
gramo, y lo

gran 
geneial en

<ci(io s^ í̂cí/jco nuevo medicamen­

to, del que en los números anteriores de las narices, epilepsia con accesos 
hemos dicho cuanto de él se sabe hoy, ¡ frecuentes, inflamaciones oculares, an­
es también un antiséptico poderoso usa-¡ ginas, reumatismo, rsmn, gota, afee- 
do en tudas las afecciones infectivas, ciones cutáneas rebeldes, sífilis, y hace

- — I- —  — -------! abortar los accesos de asma.
Está dispuesto en cajas con cinco 

dosis, que son las necesarias, á 10 rea­
les caja, y con 3 más se remite certifi­
cada. Unicamente en la gran farmacia 
de Fernandez izquierdo, Madrid, calle 
de Pontejos, nüin. 6, 

o%
A.GÉ2ITES RECONsTITUÍBNTES ALIMEXTICIQS.

Tenemos el «Aceite de hígado do ba­
calao,» natural ó sin modificación al­
guna, tal como sale de los hígados, ú 
ordinario, que es sustancia grasa, ali­
menticia, que conteniendo cloro, bro­
mo, iodo, azufre y fósforo, es un re-, 
constituyente y verdadero remedio de 
la miseria fisiológica, y medicamento 
de lasenfermedades escrofulosas y con­
suntivas, de la raquitis, tisis pulmo­
nar, reuma crónico y estado caquéctico 
en general, y uno de los medicamentos 
alterantes; útil en las enfermedades do 
la piel, tales como el lupus, la ictiosis 
y ei favus. Lo hemos procurado por 
quintales, y asi competimos con Jas 
droguerías, pues damos á 8 reales libra 
desde cuarterón en adelante, y á 12 
reales botella de cuartillo y medio, y 
el desinfectado, ó purificado, ó blanco, 
ó incoloro, á 12 rs. libra do cuarterón 
en adelante, y eu botellas de libra me­
dicinal á 16 rs. del más desinfectado.

Tenemos también el «Aceite de lií- 
gado de bacalao ferruginoso,» ó  sea sa­
turado de los óxidos de hierro, siguien­
do las indicaciones de Vezu, Jeanqly 
otros autores, á 20 reales frasco, y do 
«Aceite de hígado de bacalao iodo-ferru­
ginoso,» para cuaudo.se necesite el 
«iodo» y el «hierro» con más energía 
que en el aceito bacalao común, y es el 
frasco á 20 rs.

K oga l lo d a d o .
Com o re co n s titu y en te  y  c^m o a n tie s c r o -  

fulosoy antl-humoral j  alterante, quo 
sirve para llenar todas las indicacionea 
del bacalao y algunas más, y de grata 
ingestión tenemos loa «productos de 
extracto de hojas frescas de nogal io- 
dado.» el «jarabe ó píldoras de nogal 
iodado,» 16 rs. frasco de 16 onzas, y el 
de «nogal iodo-ferruginoso,» frasco 2i‘ 
reales; y  para las nlceraeiones, infla • 
maeiones, bultcs, cicatrices, erupcio 
nos, etc., la «pomada da nogal iodado,» 
fraseos de dos onzas, 10 rs., y da eei.s 
onzas, 24 rs.; y para infartos ó dure 
zas, el «emplasto de nogal iodado,> 
onza, 10 rs., y la «inyección de noga 
iodado» para los flujos de las sefíorau 
y para senos fistulosos, ó sostenida la 
supuración por canes, como antipútri­
do, cicatrizante y alterante, y por úl­
timo, el «gargarismo de nogal iodado,» 
usado con gran éxito en las ulceracio­
nes é inflamaciones de la boca y gar­
ganta.  ̂ ®

Estos productos se componen de lo 
que su nombre indica y no desraienleu 
su eficacia, cual corresponde á beróicos 
agentes de virtud reconociJa por todos 
y en todas partes. Constiiuye un arse­
nal terapéutico digno de la atención 
del médico y del cirujano, y de ios que 
oportunamente trataremos aparte. 

Tenemos también como reconstitu-

can diariamente la mayoría de los mé­
dicos con buen éxito, que ei A 'ca n fo r  
m on ohrom ado d e W iir t z  es el gran espe­
cifico de tudas las enfermedades ner­
viosas agudas y crónicas, leves y gra­
ves, como sedativo sin igual, hipnótico 
y antiespasmódico eficacísimo. Espe­
cialmente se aplica en ei d eiir iu m  tr e -  
m e n s , insomnio, corea ó baile de San 
Vito, convulsiones, histérico, temblo­
res y palpitaciones histéricas, epilep­
sia, disuea, neuralgia, poluciones noc­
turnas, afecciones del corazón; y es el 
gran medicamento de todas las afeccio­
nes de los órganos génilo-urinarios y 
de los dolores de todas clases, inclusos 
los de las articulaciones. Cada caja con 
cien grageas, 20 rs., y por 3 rs. más se 
remile. Unicamente en Madrid, calle de 
Püutejos, núm. 6, botica de Fernandez 
Izquierdo.

o**o
J ab ora u d l.

Nuevo medicamento sudorífico, sia- 
lagogo y expoliador, aplicado con éxito 
cuando por ei sudor y la salivación sp 
trata de expeler de la economía un vi 
ció cualquiera perjudicial, y cuando 
convenga aumeular las secreciones bi­
liar y pancreática.

Cura las bronquitis crónicas y varias 
oftalmías, restablece la secreción de las 
glándulas parótidas y mamarias, y cura 
la pleuresía, las hidropesrías, afecciones 
del hígado y  riñones, parálisis faciales, 
saburra gástrica, lesiones gastro-intes- 
tinales, flegmasías de la boca y de la 
parte superior de las vías digestivas ó 
inflamaciones, diabetes sacarina y po 
hura, estomatitis, difteria, infarto cró­
nico de las amígdalas, la dispepsia ó 
digestión penosa, el romadizo, sequedad

g i a d r l d ,  d «  n á o i .
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jente usado en todas las eonTaiecen- 
cias, debilidades, demacraciones y  ca- 
quectismo, la «Nutricina universal,» 
compuesta de la parte esencial alimen­
ticia do las mejores féculas, de las car­
nes más sanas y  de los más ricos pes­
cados, y complementando con aniiner- 
víosos naturales como la angélica, tó­
nicos selectos, gelatina, ioduro ferroso, 
tacto-fosfato de cal y aceite de hígado 
de bacalao, j  dispuesto en pastillas que 
pueden tomarse solas ó dísueltas en 
caldo, leche y  cosas análogas, y cada 
caja de 250 pastillas á 16 rs., compi­
tiendo así en bondad y baratura con la 
Revalenta y el Estracto de Líebig.

Tenemos también el «Jarabe de qui­
na ferruginoso,» útil en muchos casos, 
frasco 16 rs., y las pildoras ferrugino­
sas, caja 12 rs., remitiéndose certifica­
da por 3 rs. más.

UEBICAIÍBNTOS ESPECULES DEL APAItATO 
SESPIEATOXIO.

Aiitle«tarr»leB de Izquierdo.
No es que nos ciegue el amor propio; 

pero el «Elixir anti-catarral»» frascos 
de 10 y 20 rs., para los que prefieren 
líquidos; y las apíldoras anticatarra­
les,» caja de 10 y 20 rs., y por tres rea­
les más se remite, para los que prefie 
ren sólidos, tienen una virtud impor­
tante, reconocida por los más incré­
dulos, y es que el constipado ordinario 
que molesta una semana y que obliga 
á hacer cama y sudar un par de diaSs 
desaparece sin precaución alguna casi 
siempre en un dia, y rara vez en dos, y 
los más rebeldes en tres, asando ó una 
cucharada del «Elíxir,» ó tres píldoras 
cuatro veces al dia, ó sea á la madru­
gada, á media mañana, á media larde, 
y á la hora de acostarse, y el dolor de 
cabeza, que produce la constipación de 
la mucosa frontal y el coriza, romadizo, 
fluxión de la mucosa nasal, desapare­
cen en sus molestias el mayor número 
de veces al cuarto de hora de haber to­
mado la primera loma, y casi siempre 
á la segunda toma, y el más rebelde á 
la tercera ó cuarta, en términos que se 
hace innecesario aquel pañuelo siem­
pre en la mano, siempre húmedo é in­
útil para agotar la fluxión, y despejada 
la cabeza puede entregarse el enfermo 
á sus ocupaciones habituales.

Guando el constipado es crónico y 
toma ya asiento entre los catarros 
dignos da no descuidarse, el efecto de 
los anticalarralcs es algo más lento, 
pero de seguro resultado, y puede ase­
gurarse que usando los auticatarrales 
en las constipaciones, no hay que la­
mentar afecciones del aparato respira­
torio de clase alguna.

La tos en los constipados y la tos en 
los catarros agudos y crónicos, cede 
también á las primeras tomas, y no 
hay inconveniente en asegurar que no 
hay remedio mejor en los casos en que 
no esté sostenida por una lesión orgá­
nica, en cuyos casos también prestan 
buenos servicios, pero no pueden lle­
nar por completo la indicación.

AntIcastrAlglco aanliiio
de la Farmacia General Española de 
Pablo Fernandez Izquierdo. Frasco de 
120 dósís, 40 rs.

Cura admirablemente el dolor ner­
vioso del estómago, tanto mejor cuanto

más violento sea, y cualquiera que sea 
su antigüedad y Jas digestiones difíciles 
y trastornos e.stomaci»les y nerviosos. 
La dosis es de cinco á diez gotas cu \m 
poco de agua azucara.¡a, al acuslarse y 
al levantarse, á la conclusión de las co­
midas y á cualquiera hora en que se 
presente el dolor, Pontejos, 6, botica.

Píldoras antlgastrAIglcos,
de la Farmacia General Española de 
Pablo Fernandez izquierdo; caja co.n 
72 píldoras, 24 rs., y con 3 rs. más se 
remiten. Empleadas con excelente éxito 
en las gastralgias y dispepsias, y muy 
particularmente siempre que hay de­
macración ó consunción en el enfermo 
ó parálisis en la acción digestiva. Pon- 
tejos, 6, botica.

píldoras diuréticas hidragogas.
Utilísimas siempre que se necesita 

un efecto diurético, pues promueven 
las orinas y extinguen algunos obs­
táculos de la retención, y aun en h  
incontinencia normalizan la secreción 
urinaria. Son especíales contra la hi­
dropesía, que curan cuando alguna 
grave lesión orgánica no es la causa de 
la anasarca ó de la hidropesía, pero 
siempre alivian. Cuando la afección es 
del corazón, del pecho ó de los intesti­
nos, si no hay ya lesión incurable gra­
ve, cur£fn á la vez la hidropesía y la 
afección que la produce. En las hincha­
zones son muy útiles. Caja de lOU píl­
doras, 24 rs ; con 4 más su remite. Pon 
tejos, 6, botica.

Blodlcaiuentos do breo.
Tenemos también como inmejorables 

para las afecciones respiratorias y para 
los catarros de la vejiga ios «prepara­
dos de brea,» como son el «agua con­
centradísima de brea,» frasco 3 reales, 
que se toma tal como está á cuchara- 
aas, ó se diluye una cucharada en un 
vaso de agua, y resulta el «agua de 
brea usual,» sin que haya sustancia 
alguna más que agua y principios en 
ella solubles de la brea, cien veces me­
jor que el «licor de brea.» que contiene 
agentes alcalinos, y hay también el 
«agua de brea iodada» para cuando se 
necesite que el «iodo» ejerza su benéfi­
ca acción, y el frasco es 12 rs. Estos 
preparados sirven no sólo para las 
afecciones «respiratorias y urinarias» 
sino también para el flujo de los oídos 
y para inyecciunar senos fistulosos con 
supuración por caries, prestando in 
mensos servicios. Como complemento 
de los preparados de brea hay el «Jara­
be concentrado de brea,» que una cu 
charada en un vaso de agua.le con 
vierte en «agua de brea usual dulcifi­
cada,» cuesta 8 rs. frasco con 8 onzas y 
se loma sólo también tues ó cuatro ve­
ces al día, y puede usarse á lodo pasto, 
y le hay iodado á 12 rs. para cuando 
convenga la acción del iodo á la vez 
que la brea, pues asi carece de inconve­
nientes el iodo y reúne grandes venta­
jas. El «jarabe de brea concentrado» 
nuestro es aplicado por muchos médi­
cos con éxito feliz en la «tos ferina,» 
«coqueluche ó tos nerviosa,» siendo el 
mejor agente que se emplea para com­
batir las toses dé los niños, pues sobre 
que está indicado, carece de sustancias 
narcóticas y pueden tomar impunemen­
te cuanto quieran, y sabida es la acción

benéfica que tiene la brea sobre 
digestiv^is. Poutejos, 6, botica. 

Jnrnlic de quina rcrrnsiiio*i,l
de la Farmacia General KspaQí,! 
P. F. Izquierdo. Fra.sco con lli 
IC rs. Trasparente, agradablejcoij 
granes de hierro, asimilable pori 
íntimamente combinado con el prij 
pió tónico de la más selecta qaiiii.| 
tónico, neurostéuico, reconstituji 
empleado con éxito en cuaDUse:| 
medades están sostenidas por qdî  
lidad general ó gástrica, ó falta i 
talidad en el organismo y en lat 
Escelente para las cloróticas,. 
escrofulosos, inapetentes y en Itj 
gestiones difíciles, vahídos, etc." 
jos, 6, botica. R]
ANTICATABlULES D a lA S  VIAS SW

niAS 1 DHINARIAS. flCACI' 
Jarabe de irciucntlua de !!■
Escitante de lasmembranasM 

y más especialmente de las uricH 
por lo tanto diurético, y utilísiu'̂  
tra los catarros pulmonares j; 
tardar el reblandecimiento del 
bérculos en los tísicos, y algoI 

De uso eípecial en lós caiait  ̂
vejiga, en la diábetes, catamr 
nar, diarreas colicuativas, 
vermes intestinales, cálculos 
hemotísis, etc. Es du grato sabirjJ 
ma. Precio, 8 rs. frasco.

Xas grietas de los pccbOil
que tanto molestan á las leciM 
das, se curan en tres díascoiib' 
da contra las g'ietaa de los
frasco 8 rs., y se evitan sidos/
untAjO iHoJ c.u iicn p1 sLli)̂antes del parto se usa el <l 
preservativo de grietas,» pejoSi 
mas, etc., frasco id rs. Poniejos-'

Tos ferina.
Nada mejor para esta afecoi® 

viosa de los niños que el 
ferino» del médico especialis'̂  
guer y de Fernandez Xzquiof”*! 
irasco, 14 rs., suele baBiar, j ' 
el niño que necesita dog írasCî  
bien cura muchas toses ce UOU) 
nuestro Jarabe de brea, 8 r» * 
Poutejos, 6, botica.

AntlasniAtlcos-
Corta los fuertes'accesos, 

ra, disminuye ia ttgcuenciBt 
«Aütiasmático accesional.» 
dósis 12 rs., y con 3 más se rt®'.!

Cura á los asmáticos 
el iulervalo de los accesos cu*  ̂
largos, el «Kspirilii aiiliusiinit’̂ ' 
co 5 pesetas. frA~

Cuando los accesos sonmuy*!  ̂
tes ó tienen intermitencia P*;.
curan eiasmp las «Píldora!» “** ¡| arsou 
ticas, caja 25 rs., y con 3 uias
le. Madrid, Poniejos, 6, botic*' 

Reiuuu y gota
tiíNi un solo caso de 

gota se ha resistido al uso 
doras,» respeclivatuente, «Â '̂ aíÉjíe..,
ticas ó antigotosas.» cada c»]» 
y con 3 más seremiien y else cura, y en seguida cesa 
usando el «Bálsamo antii’e'-'“ ĵ 
el «antigotosü,» frasco 20 r®- 
Pontejos, 6, botica.

l«ah;
iího(

I l A d r l d i  e a lU  d «  P o n t e jo s ^  a d m *  • .

Ayuntamiento de Madrid



)EZ IZOL'IER.

irea sobre Us 
tí, botica.
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¡ra l Kspaaoi ..-D epósito.-D onación.-Instituto «ftajinico. -  S E ^
ĈO con 16 C! lEMADUID.-Mia últimas reflexiones sobre la curabüidad do
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Di.ableDOr! -Tcripcutica del insomnio.-Trabajos n u ev os .- bECUUiN 
sdoconelDr 20FESIONAL. -  Partidos médicos. -  Los mimstrantes. 
apIpíta nnC M E D IC A .-L a a(?orafobia.-El pulso venoso sinto-
riofnsH Í» MicodD la acción fisiológica del cloroform o.-C a^ extraordi- 
reconstltují persistencia de las imágenes en la retina.-Nneva teoría 
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uüai^ui uuJ ajeiíjidrij. Sesión literaria del 30 de Noviembre do l»7b*”  
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orótícas, 
ates 60 It? 
hidos, etc.Pj

5 VIAS JliO 
lARIAS.
tlua  delli*

-ralo sabutj 
isco.
Ion pcfb**i

R E V I S T A  D E  L A  S E M A N A .
ic.AciONas. —  P róxim a  apertura .— Depósito. —  

Donación.— Instituto oftálmico.

de bs uriDi U proximidad del fia del año y  el pensamiento 
y utilja» tallarse cercano el nuevo, para el cual, sólo 

fserlo, nunca faltan proyectos en la intención 
cada uno; la festividad de estos dias <iue hoy 

, catarro? Dienzan, pero más que nada esta deliciosa m - 
cáiculTÍ̂  lacion al reposo que es propiedad de nuestro 

ácter, hacen, uniéndose á las causas de siem- 
1UG escaseen los asuntos profesionales y  cion- 

ífls que pudiéramos comunicar á nuestros lee- 
las lecieí̂  gj la semana ha ocurrido algún

taü ei 5a el «tifl 
as,» pelo*!
, püuiejus-
na.
•ta afeccífJ 
í ei
&pecialUj* 
izquieríl* 

basiar,)' 
os irasci/̂  
ses oe 
ea, 8 rs’

ticefl»

i  Anillo estudiantil, que si eh Madrid no ha pa- 
*ii lo de amago, en Barcelona ha llegado al grado 

¡potable do paliza, alboroto, insubordinación y 
rceria; por fortuna, como hacia muy poco que

llUlOSACERCIi DE U  ÜERENCLA Y DE L.ASELECCIOS EN El HOMBRE

esos, 10* 
ueiHJiSi'
aai.» 
ásse reHJi 
s toui*»íl 
.sos cu8bJ

reuniBitü*

so habia previsto la posibilidad de que los alum­
nos quisieran, con el más laudable deseo do hol­
ganza, abandonar las clases antes de tiempo; como 
se habían tomado las oportunas medidas para evi­
tarlo, ha resultado... que los estudiantes lian con­
seguido lo que deseaban, y  se les ha otorgado el 
anhelado punto, por supuesto, con el mayor pres­
tigio para el principio de autoridad, que tan celo­
sa en conservarle se habia presentado. ¿Cuánto 
más valiera dejar las cosas como están que no 
hacer imprudentes alardes para recojer velas al 
primer amago de tormenta?

— ha Real Academia de. Medicina no ha cele­
brado sesión el último jueves, quedando, por lo 
tanto, interrumpida la interesante discusión que 
allí venia sosteniéndose, hasta que nuevamente 
se reanuden las sesiones. La Academia médico- 
quirúrgica inaugurará las suyas el domingo 31, 
después de dos meses trascurridos ya  de su curso, 
por no haberse terminado el exámen de las me­
morias presentadas, que habían llegado precisa­
mente el dia último del plazo; si nuestras noti­
cias son exactas, ninguno de estos trabajos ha 
merecido el premio ofrecido, y  sólo á alguno se 
le ha concedido un accésit En las sesiones públi­
cas continuará diBcutiéndose el tema suspendido 
en el año anterior, que versaba sobre las indicci- 
ciones de las amputacioAOS, y  harán uso de la pa­
labra los Sres. Encinas, Camisón, Ustariz, Ma- 

I drazo y  otros. También se anuncian conferencias

F O L L E T I N .

'5iI0 DE APLICACION DEL ANÁLISIS MÉDICO AL ESTUDIO DB

IiOS PENÓMENOS SOCIALES. POR EL P -  J a COBI.

(C o n tin u a c ió n .)

••-'ecaoB además una consideración que ha contribuido 
hacernos adoptar el censo de esta época. Ya habíamos

.. '®hoqueformaba la basedenuestrotrabajola cifra de hom-
nacidos en Francia durante el siglo xvm  de 

fnii»* 1^00. Poro en la inmensa mayoría de casos, estos 
notables no se hicieron tales, es decñ, no obtii- 

‘ ifütící' Diéritos para la celebridad, para la atención publica 
la mención de la historia, sino á los 30 ó iO anos, y 
escepciones so convendrá eu que son harto raras para 
las tenga en cuenta en un trabajo estadístico en̂  elA»\i¡ , ,   ̂‘ah tenga en cuenta en uu uauaj-j 

■ Aot'Ü ?  sobre cifras considerables. Tomar los perso-
Lc8j8? - p , ’̂ ütables n a c i d o s  durante el sigly xv in  °
yOaáP íí'i tornar los que habían en l'rancla dc_t836 a
¿esa t  es decir, durante el siglo que concluye casi en iaued*̂  i» Pl. ' , UUlítUtt; ÜA ------

;ireu®»j del censo, cuyas cifras hemos utilizado, y uno e i 
20 rs- ^  dos Censos que se habían efectuado de un modo que

conviene á las condiciones y al sentido de nuestro tra-

Para determinar la riqueza relativa de los departamentos 
en personajes notables nos falta dividir la cifra absoluta de 
estos personajes por la cifra de la población del departa­
mento en que nacieron. Tendremos luego, para dedu­
cir consecuencias, que comparar las cifras obtenid s de 
este modo con la civilización relativa de estos departa-

Peru esta civilización relativa, ¿cómo calcularla? ¿Qué 
medios tenemos para medirla y espresarla en cifras? 
/Existe algún criterio que podamos aplicar á esta aprecia­
ción? La respuesta á estas preguntas difíciles  ̂ y delicadas 
depende del método que adoptemos para la investigación 
do este criterio. Cuando se trata de apreciar la civilización, 
la moralidad, cualquier ntra condición, cualquier otro fenó­
meno moral complejo, se elije generalmente de uu modo 
arbitrario uno de los numerosos factores de esta condición, 
de este fenómeno, ó una de sus manifestaciones, que pue­
den espresarse en cifras ó valuarse de cualquier otra ma­
nera, y servir entonces de medida, de criterio. Este factor, 
esta manifestación que constituyen uua pequeña parte del 
problema se consideran entonces como una muestra sobro 
la cual se juzga el todo, es decir, la masa compleja de fac­
tores cuya reuüion constituyen el fenómeno moral que nos 
proponemos estudiar. Este método uo es inexacto en prin­
cipio; poro depende todo, según se eomprcmle, do 1» elec­
ción acertada del factor. Desgraciadamonte en la inmensa 
mayoría de casos esta elección no es acertada, bo ©lije or-

fí
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EL SIGLO MEDICO.

dadas por los Sres. Galdo, Capdevila (D. Ramón), 
Miguel, Cortezo y  Montejo.

— Uno do estos dias empezará á utilizarse para 
el servicio el nuevo depósito de cadáveres del 
hospital de la Princesa, edificado con fondos pro­
cedentes de la testamentaría de D. Francisco de 
las Herrerías. El edificio, que en cuanto á capa­
cidad tiene la puramente necesaria para el esta­
blecimiento á que se destina, reúne cuantas con ­
diciones pudieran exijirse de ventilación, com o­
didad, limpieza y  hasta elegancia; tiene una pe­
queña sala de autopsias con dos mesas giratorias 
do mármol, y  en su esterior se encuentra decora­
do con elegante severidad. La construcción ha 
sido dirigida por el arquitecto D. Eduardo de 
Adaro. Los profesores dei hospital han costeado 
una sencilla lápida conm em orativa, en que se 
consignan los nombres del legatario y  de sus al- 
baceas, como muestra de gratitud, que bien me­
rece este generoso donativo, que por desgracia 
tiene pocos semejantes.

— Un modesto médico de partido, el Sr. D. Lino 
Blasco, ha tenido la generosa idea de legar toda 
su fortuna, que parece ser de alguna considera­
ción, á la Real Academia de Medicina, la cual no 
dudamos que sabrá utilizar este auxilio con gran 
beneficio de la ciencia. Es tanto más de elogiar 
semejante rasgo, cuanto que el Sr. Blasco carecía 
de ambiciones científicas y  de relaciones con la 
corporación, de suerte que solamente ha de haber 
nacido ese oportunísimo pensamiento, déla convic­
ción de que ningún otro destino más provechoso

Hirr
diQaricimeate la muestra bajo la fé do cualquier lugar común 
quo prevalezca entre el vulgo, de cualquier aforismo vano 
ó inexacto, pero que circula bajo la garantía de algún alto 
personaje, y que sin e.xúmen se va aceptando por tolo el 
mundo. ¿Quién no ha leido con motivo del pequeño número 
de presos que hay en Suiza, largas tiradas do elogios tier­
nos y conmovedores sobre la moralidad como consecuencia 
de la libertad política? ¿Quién de nosotros no ha juzgado do 
la honradez, la moralidad y la civilización de un pueblo 
sobra semejantes datosf'.Y sin embargo, basta reflexionar 
un momento para apercibirse del fundamento escaso de 
semejantes conclusiones. ¿Tenemos alguna razón para creer 
realmente en una relación directa entre el mayor ó menor 
número do criminales que existen en las prisiones de un 
país y la moralidad de sus habitantes? ¿Tenemos alguna ra­
zón paia pensar que la escasez de los penados indica ma­
yor honradez en una población? ¿Quién nos prueba que la 
relación no será quizá inversa? En un país donde el nivel 
de la moralidad pública es muy elevado, la menor infrac­
ción, el menor delito promueven la indignación pública y 
las persecuciones judiciales, llevan el hecho á los tribuna­
les; por lo tanto, figura en los cuadros estadísticos. Es por 
el contrario ovidente que en un país donde la mayoría do 
los habitantes desdeñan los preceptos do la moral, los crí­
menes graves y los delitos escepcionales son los únicos que 
llegan al conocimidnto do la justicia y de la estadística, que 
on tal caso ofrecerá una cifra escasa de criminales, Ll fa­
moso aforismo de sabiduría práctica que dice: C u a n l o s  
r m n o s  l a d r o n e s  k a u  e n  p r e s i d i o ,  m á s  h a p  f u e r a ,  no es

y  brillante, pudiera daráe al fruto recogido 
pues de largos años de afanoso ejercicio de 
ble profesión.

su

kdafflcats 
con 

feémeion 
No deseo 

ála Q(

causa di 
ticQlos qi

Daremos más porm enores acerca de esteá 
regante asunto, en cuanto nos sean conocidos.

— E l lunes anterior se constituyó eu el des 2  
cho del Exemo. Sr. Director general de Benefii
cia la Junta general de patronos del lostit ;_____
oftálmico, habiendo sido nombrado presidenter.*’'*®̂^̂?’ 
ella el Exemo. Sr. Marqués de Monistrol, seír» 
rio, el Sr. D. Jaime Cardona, y  tesorero, el ei es 
lentísimo Sr. D. José Genaro Villanova.

Hay por tanto la seguridad de que no dea] altó 
recerá ese piadoso establecimiento, creado py de 
iniciativa vigorosa del entusiasta y  celoso a 
Delgado y  Jugo, y  la caridad de una augusti ptacion’i 
ñora, que compartió el trono de España eaui á
esos períodos calamitosos y  difíciles por qflf
pasado nuestra nación. ¡úto, supt

Laliumanidad y  la ciencia ganarán taut) ^eufiicc 
este hecho de conservación, como el buen m  
del Gobierno, que ha encontrado medio desíí itesanfci 
rar vida permanente á un instituto tan útil «concius

Düoio Carla», ^ a d  j
«wamei

M A D R I D  2 4  D E  D IC IE M B R E  DE iS: Es
*«artícul

MIS ÚLTIMAS REFLEXIONES
SOBRE

LA

isQtemei 

he
CÜRABILIDAD DE LA TISIS CASEOSifSr. Gal
C ontestación  al Se. Gallego. leVô teí

Mi hijo enfermo por largo tiempo, y dcspacs yo #'«acioues 
temente molestado por una neuralgia rebebió, lufr^iucide'

Los párr

siempre una paradoja ingeniosa, ni una frase misoD 
ca ; ordinariamente por desgracia . es una triste ’f' 
aceptada en muchos casos por la misma ciencia. A 
ocurrirá cierlainenle la idea de juzgar por el númH 
mujeres públicas inscritas en una población do la O' 
dad sexual de sus habitantes.

Ahora bien; en la apreciación del grado de culti** 
un país, vemos á menudo emplear un método aaü* 
aceptar como criterio un factor elegí lo con tan poW 
te, como lo sería en el ejemplo que acabamos de ci 
número de prostitutas inscritas para apreciar la mor 
INos referimos á la desdichada idea de que la cifra 
sonas que saben leer y escribir, puedan servir de c» 
para estimar el grado de civilización de un país. iVo*'

Nato de 
Wlo en 1; 
Pss coace 
‘ las ma 

dorales ( 
Puebh 

abs 
[“ los iat 

país, r 
«mpre i 

oaria. 
“®ote ins
'e impre

ciertamente antagonismo entro la instrucción primará! "o, y ] 
civilización, pero no se puedo menos de reconocer^ ® h vi 
chocante la asimilación que se hace tan á menudo en 
un fenómeno tan complejo como la civilización,?: d>
detalle de tan escasa importancia como la insho  ̂ ®̂ oidad

l“0nianiprimaria.
Sin que tengamos on- modo alguno una pretensión’ 

dícula do definir la civilización , creemos, sin ^
que nadie nos contradecirá si afirmamos quo la civiíi'  ̂ i 
de un país no consisto en la instrucción primaria el
monos generalizada en el pueblo, sino que se eucuej «nbir, 
constituida por la rouoion. muv comnliúa ,ioconstituida por la rouoion, muy comploja de muUítoj J«oim 
facLoros do úrdon mural y social, do condicionesÍU>.LUIU0 uo uruüu mural y social, do condiciones 
tuulos y morales del país y de su población. La civüií*̂  
os la riqueza en ideas, el respeto de la ciencia, el

spo.
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íausa de haber tardado en contestar á los últimos 
líenlos que el Sr. Gallego ha tenido la bondad de dedi- 
jrá la importante cuestión que debatimos sobre la exis- 

n de este i Kía y curabiUdad de la tisis caseosa. Hoy, que afertu- 
adameate desaparecieron aquellas, voy á cumplir la deu- 
i^necou dicho señor tengo, ocupándome de sus ultimas 

, TOrraciones.
L de BeQ6ncl \o desconozco lo arduo de la tarea que me impongo, 
del lostit^á la necesidad que tengo de compendiar, cuanto me 

IB posible, mi contestación, á fin de no ser sobradamente 
^ loíeslo á los Sres. Directores ó ilustrados lectores de

strol, secr»S[QLo, tengo que habérmelas con tan pujante adalid 
)i*erO, el eil®olo es el Sr. Gallego.
ova I preciso, y confiando en la indulgencia de

|»lo!, acometo la empresa, procurando, repito, limitarme 
lio no üfiSSfcnio haciéndome sólo cargo de los principales
creado pCíp̂ nes de mi ilustrado comprofesor.— Admiro sincera y 
• talento que revela eu el Sr. Gallego su últi-

“Rescrito; él sólo bastarla para colocar muy elevada la 
a augustifcatacion científica de este profesor, si ya realmente no 
•aña á una altura envidiable, pero admiro mucho más,

es posible, la facilidad que tiene para presentar las 
r  1  weslioaes del modo y manera que más conviene á su pro- 

suponiendo contradicciones, dogmatismo y omisio- 
' en fil contrario, á fin de atacarle con más energía desde 
punto estratégico en que tau hábilmente sabe colocarse. 
“ igual facilidad so desdice ó niega lo que de sus ante­

as artículos le conviene, imprimiendo de este modo á 
Conclusiones tal carácter axiomático, invalidando (aun- 
aparentemonte) las del contrario, que es preciso gran 
icidad y detenimiento para descubrir la trama, tan in­
icuamente urdida, y dejar las cosas en su verdadero 
'fino. Esta os la principal tarea que me propongo en 
¡artículo, pues en cuanto á doctrina, creo el punto su- 

¡ifiatemente discutido, y  poco será lo que tonga que 
ilarar.

lio de observar á los primeros párrafos del artículo 
' Sr. Gallego. En cuestiones puramente personales, pro- 
‘n entrar las menos veces posible, y  las rehuyo siempre 

■2®no sean asaz ofensivas. Quedo satisfecho con las es- 
icacioaes que dá el Sr. Gallego. llagamos punto final en 
'^incidente, y ocupémonos de lo realmente interesante. 
Los párrafos subsiguientes poco tienen que rebatir. Ver-

ráu tantó 
buen no 
dio de 
tan útil.
ifiLAN.

DE

CASEO.
lugo.
spuQs yo 
oeldo, li®

e raisafit
triste «  de lo noble y lo grande en la esfera moral, de lo 

acia. A í 'tío en la esfera física, la facultad de elevarse á las gran- 
1 núfflfi''' '^fioucepciones de libertad y fraternidad de los pueblos 
do la iB*  ̂tas masas populares, de elevarse hasta los grandes goces 

“̂ ¡'ales cierto grado de receptividad intelectual y moral 
de culi’®’ 'J pueblo, su aptitud para detener el pensamiento en la 
ido aaáî  '‘fira abstracta de la reflexión especulativa, á tomar parto 
m poefî  tos intereses morales ó intelectuales de su tiempo y de 
)s do Nadie negará que estas condiciones se encuentran
la mor^ “̂ opro lejos de estar en razón directa con la instrucción 
cifra áfli '«aaria. Los obreros do París no lian recibido general- 
ir  de cfi’ instrucción, pero se baten en nombre de la libertad 
lis. ®‘“iprenta, del sufragio universal, del principio republi- 
primarií? y ¿el combate y en la embriaguez
¡onocer^ ® ta victoria conservaban cuidadosamente las obras de 
aeuudofi* en los palacios conquistados. Protestando contra la 
aciüU) 1 de Prusia en nombre de la humanidad y de la fra- 
, instrocí ®'Qidad de los pueblos, d i r i g i e n d o  á los obreros alemanes 

Jnianifiostode solidaridad fraternal, se han mostrado evi- 
reteQSÍD“ ‘f.í̂ temoute más civilizados que los alemanes, que aunque 
;in tnstruidos toman de París todos los modelos dô  fabri-
a civili*** aplauden el bombardeo do Estrasburgo y pidieron a
naria el do París. Ea Suiza todo el mundo sabe leer y
■Q eucufij ^̂ *t)ir, y sin embargo, el pueblo es allí tosco, grosero, 
juultitufl iutoligonte é indiferente á las ideas y á los intereses 

jnes ia^! ®'̂ ales, quo pasión de otros pueblos; la literatura
civili2*̂  el arto apenas existe, y  la cieqcia, aparta do al-
i, esccpcioiies, se encuentra representada en aquel

** por los extranjeros.

daderamente cada cual es dueño de seguir con la veloci­
dad que le plazca por el camino de la ciencia. Y o tengo 
el capricho de creer que los que van delante, siempre y 
cuando que no vayan al azar, sin rumbo fijo, norte ni brú­
jula, son los que van más acertados al objeto final de su 
misión, que no los que se rezagan en el camino y se que­
dan atrás; bien sea porque sobre gustos nucid huy escritô  
ó porque les plazca que otros es;.loreu el camino, mientras 
que ellos sa quedan en espectativa de si los que saltan y 
corren se estrellan ó no, para seguir luego con entera cori- 
fianza la ruta en el segundo caso, ó quedarse muy tranqui­
los y satisfechos en el primero, esperando á que otros atre­
vidos vengan á superar los escollos, que ellos no aborda­
ron, no por sobra de prudencia, sino por falta dê  valor.
El Sr. Gallego encuentra muy clificit de deglutir algunas 
de las cosas de la medicina moderna, por más que vengan 
recomendadas por la irreprochable autoridad de los 
medios que tenemos de corregir nuestros sentidos (el ter­
mómetro, el microscopio, etc., etc.); es decir, que por 
más que entren por los sentidos, si se me pasa la frase, es 
muy difícil que entren por el exófago del Sr. Gallego. ¿Qué 
quiere este señor que le diga? Sobre gustos nada hay es­
crito'. yo no opino así. Será una estravagancia mia, pero
cuando l a -medicina moderna, por medio del microscopio,
nos esplicó el misterio de la inflamación (pongo por ejem­
plo), yo creo saber perfectamente lo que es este proceso 
patológico, y no me contento con decir que es un estado 
morboso caracterizado por la rubicundez, el dolor, el 
calor y la tumefacción, esponiendome á grandes erro­
res sino que afirmo es una lesión de la función de nu­
trición en su parte fundamental, caracterizada por 
la suspensión de la circulación capilar en un sitio
cualquiera del organismo; lo cncA me dá la clave para 
una razonada y científica terapéutica, dándome cabal y 
cumplida cuenta de su patogenia, de su mecanismo y hasta 
del por qué de la formaciou del pus, gracias al microsco­
pio. Análogas impresiones me ha producido el termómetro, 
que omito, púas temo no he de convencer con mis preocu­
paciones al Sr. Gallego.

Dice este señor, que le acuso gratuitamente de dogmá­
tico y de capitán Alegría en lo que nos dijo de que mis 
enfermos tenían una neumonía supurada simplemente y 
no una tisis. Léaso el párrafo de su primer artículo en que

Los voluntarlos del 92 al 93 que no sabían leer, pero 
sí soportar las fatigas y privaciones de la guerra, se espo- 
niau á los peligros de los combates por la libertad univer­
sal, por la fraterniila.l de los pueblos, por la igualdad de 
los’ hombres; los garibaldiuos, de los cuales muchos no te­
nían instrucción, pero que gastaban sus ahorros por venir 
á Francia á defender uu principio y á verter su sangre por 
una idea, son ciertamente más civilizados que los soldados 
de los grandes ejércitos permanentes, cuya mayoría, sin
embargo, sabe leer y escribir. ............

Comparando bajo el punto do vista de la civilización, 
tomada en el sentido ámplio que hemos indicado, las ciu­
dades y los campos, vemos en las primeras una vida inte­
lectual y social más ó meaos activa, más ó menos intonsa, 
mientras que eu los segundos, por el contrario, hay una 
estancación moral ó intelectual completa. El pequeño nú­
mero de habitantes, la simplicidad y uniformidad de las 
ocupaciones, producen tan sólo relaciones sociales senci­
llas, no crean más que posiciones poco complejas, detienen 
la imaginación, limitan los deseos, suprimen las aspira­
ciones. Así las combinaciones sociales sencillas y poco nu­
merosas se repiten continuamente con desesperante mu- 
uotonía, destruyendo toda iniciativa y limitando la activi­
dad intelectual á una simple repetición mecánica de pro­
cedimientos intelectuales, siempre idénticos. Por esto ve­
mos á los habitantes de los campos, uo_solamente groseros 
ó ignorantes, poco inteligentes, rutinarios, de espíritu po- 
rezoso y poco activo. No quieren, no pueden aceptar ni 

• comprender las ideas nuevas, las altas concepciones que
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S0  ocupa de esto, y que empieza: «Quién ha dicho que 
sean tisis... etc.., y  dígaseme si aquello son razones ó 
dogmatismo.

El que por el contenido de aquel párrafo (que no ten­
go que analizar de nuevo, pues ya lo hice en mis últimos 
artículos) se convenza razonadamente de que mis enfer­
mos eran simplemente neumónicos en supuración, creo que 
ha de tener gran facilidad para deglutir.

Y o no niego el derecho que cada médico tiene de inter­
pretar con arreglo á su criterio los cuadros de síntomas 
que á su vista se presentan. En el fuero interno de nues­
tra conciencia, cada cual puede abrigar las creencias que le 
plazca; mas cuando este criterio es objeto de controversia, 
cuando suscita una discusión pública, es indispensable que 
se expongan las razones en que aquel se funda. De otro 
modo nos exponemos á que se nos diga que pensamos de 
esta ó d e l a o t r a m a n e r a « . — ¿Que á V .n o  pertene­
cía hacer el diagnóstico diferencial éntrela simple neumo­
nía supurada y la tisis caseosa, sino á m í?... Confieso que 
no entiendo la lógica de V ., apreciable compañero. Yo he 
creído siempre que el que opone á un hecho próvia- 
mente establecido, otro hecho con el cual cree que aquel 
se confundió, es el que está en el deber de asignar las di­
ferencias que separan á uno y otro, á fin' de deshacer la 
pretendida confusión. Y o, antes de saber la respetable opi­
nión de V ., formulé un diagnóstico (y no porgue si, co­
mo V .,  querido mió, tan ligeramente afirma, sino con 
largoydetenido razonamiento, como ahora veremos), yusted 
niega, con la fuerza de su célebre parrafito, la veracidad 
de aquel juicio, ó porque se le antoja que el cuadro do 
síntomas por mt bosquejado corresponde á la neumonía 
supurada y no á la tisis caseosa; mas cuando yo creía pre­
viamente lo contrario, V . que disiento de esta opinión, 
V . que niega el hecho, estaba en el deber do darnos las 
razones diferenciales que separaban el uno del otro; eíto 
es, hacernos e! diagnóstico diferencial entre una y otra 

-afección.— Esta es mi humilde opinión á lo menos.
Dice V . que no razonó mi diagnóstico sino con la ya cé­

lebre razón del porque í í .— Gréo que ha leido V. mis ar­
tículos con sobrada ligereza, Sr. Gallego, al tratar do re­
batirlos. ¿Pues qué hago en la conclusión de mi primera 
historia, especialmente desdo el párrafo que empieza: «Des­
de luego no ha podido ser esta enfermedad... etc., lias-

conmuoven al habitante de las ciudades y le arrastra á ac­
ciones que inspiran las más hermosas páginas de la histo­
ria. Los campesinos permanecen estúpidamente indiferen­
tes á las consideraciones más sencillas del órden político ó 
social, incapaces como son para comprender ni aun sus 
mismos intereses, desde el momento en que la cuestión 
sale del nivel de la venta de las coles ó la compra de una 
vaca. Así vemos en Francia, por ejemplo, que los habitan­
tes de los campos son los defensores y los partidarios fieles 
de medidas, instituciones y hombres funestos para el país 
y por lo tanto para ellos mismos. Después del golpe de Es­
tado del 2 de Diciembre, cuando la sangre aun humeaba, 
los habitantes de los campos, justificaron este crimen his­
tórico y dieron á su autor un trono por una mayoría abru­
madora de más de siete millones y medio de votos. Por el 
plebiscito do 8 de Mayo de 1870, atestiguaron con una 
mayoría de siete mUlones de votos una vez más su confian­
za, y renovaron los poderes de un gobierno que antes de 
cuatro meses se derrumbaba en la catástrofe más espanto­
sa, arrastrando á la Francia en su caída.

Comparando luego las pequeñas ciudades de provincia 
con los grandes centros, notamos entre ellos una diferen­
cia análoga. Las pequeñas ciudades de provincia quo al 
campesino le parecen tan animadas, producen en el ánimo 
del habitante do la capital una impresión contraria. Eii 
efecto, su vida intelectual y social, más activa que la de 
los campos, es pobre en comparación con la do los grandes 
contros; sus intereses son pequeños y mezquinos, sus ideas 
fistrechas, sus horizontes limitados, las combinaciones de

ta el final del articulo? Razonar el diagnóstico; diíw. 
ciar el proceso morboso, que yo creo tenia ante mi tc 
délos demás con que, según mi opinión, ¡udiera 
fácilmente confundirse. ¿Y después de este prolijo ei 
men se me viene V. diciendo quo diagnostico 
« ? . . .  Acaso mi juicio diagnóstico hubiera sido más ta 
noso, más ámplio si yo hubiera hecho también el diíca 
ciai entre la neumonía supurada y la tisis caseosa: no 
hice, porque di más importancia á las enfeririedades 
estudié, y las creí más espuestas á confusión, ymiÚM 
objeto era diferenciar la tisis una de otra; no creyésdon 
obligado á ello, por consiguiente, mucho más ignofia 
que el Sr. Gallego habría de hacerme objecionísenei 
sentido. Guando esto supe, me apresuré á llenar eslí’ 
ció que no creía, ni creo, constituyera una falta esen:; 
ni menos que omitiera un imprescindible deber.

La cita que hace de INiemeyer no la creo exacta, E¡ 
autor, en la página que indica, nada habla de causasíí 
pulmonía. En el artículo que trata de la etiología di 
enfermedad, coasigna precisamente lo opuesto deis 
dice el Sr. Gallego, una vez que incluye como unadt 
causas los zíiíííernoí crwr/os y l-a aspiración 
frió. (Nicmeyer, Traducción del Sr. Bustamad.i. 
mo I , pág. 232.)

Diccnosque por qué lasparótidas supuraron̂ ríf̂  
gundo enfermo ;/  el exudado pulmonal se caseifid.} 
V . qué rareza! Por la misma razón quo dos inflamaó* 
simultáneas, habidas en un mismo sugeto en distintosj* 
tos, la una puede supurar y la otra resolverse.

Lo que no ha dejado de hacerme gracia es aquellodí

Con dos
JOBOS dij( 
GUDO ó
médicos u

criterio acomodaticio j}̂ Vi¡. víQ.ôevmQ al cuadro cUú® bqhqqjj
al anatómico, según pretendo desechar ó admithh^ ^no'ter
de la caseificación Ó la de la tisis tuberculosa, preg>  ̂ ’̂ iauiei 
dome: Jen a x ié  rmp.itnm.ns9 iptttí. rnnQ fitu .iiin  ta  tiú i) 'dome: ¿en qué (¡Hedamos? ¿está constituida la 
el cuadro cíinico ó por la lesión analómica? EíWí 
guro que á ninguno de los módicos quo han leido 
tieulos se le ha ocurrido semejante pregunta, puĉ  
claramente esta espheado este punto. Yo suplico ai* 
Gallego, y es la única contestación que debo darle 
vuelva d leer con alguna más detención aquellos, 
realmente cree encontrar esas veleidades de mi  ̂
diado criterio, que me indique los pasajes en qu®  ̂
sa sucede.

condiciones sociales y do circunstancias poco comphí’ 
menos numerosas; en una palabra, es preciso re¡iCW 
pecto á las pequeñas ciudades comparadas con las gf»’ 
lo que hemos dicho de los campos comparados con i®* 
dades en general. El mismo raciocinio puede 
las grandes ciudades de provincia comparándolas c®® 
grandes capitales. La concentración en estas ültim^s'i' 
autoridades superiores, de la reprosentaciou nacio®̂ 'UU iva 1X0 lU i cpi OdCUbuUiUÜ AiOtH
la administración del país, de la literatura, del periodî  %\ííí\q\

rt T .1 /vtAnnin A,-. í .* a ̂ ^      ^ ‘«bre la
ios Ci

'«otitud
**PIritu.

fl ^  baen

del arte, de la ciencia, de la enseñanza superior, da 
vida política, intelectual y social del país las coloc»' 
por encima de las demás ciudades, y esta supcrioi'idí' .̂, 
prime un sello evidente á toda la población de la 
Todas las produciones, todas las fabricaciones que 
una grande habilidad ó gusto so hacen en París, u® 
mente porque los obreros más hábiles de Francia 
allí, sino porque sus hijos más ricamente dotados. 
can en un medio más inteligente, tomando parte ^
política, intelectual y social, interesándose en las Dr̂ », 
nos abstractas, en las especulaciones del espíritu, á  ̂
les los habitantes de las ciudades de provincia,  ̂
oyen de ellas un eco más ó ménos debilitado, 
cea siempre estraños é indiferentes. Los movimie^''^’
Uticos se hacen en París ó por lo menos comieu^®'  ̂
en París es donde se crean las formas y fórmulas o® 
de la vida intelectual y social, las teorías y las utopi^’ 
ideas y  los partidos políticos.

Las fórmulas republicanas, la igualdad aute la 
democracia, el moralismo, el sufragio universal eu
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, . I Cofldosarf/mVflCíOneí me admiraba de que el Sr. Gallo- '
ostico; difef! dijera <<q u e  c u a n d o  l a  i n f l a m a c i ó n  l l e g a  k c \ jÁ .m :o  
1 ante miTii c o n d i c i o n e s , q u e  l o  m i s m o  i g n o r a n  e s t o s  (los
jD, ¡udieraE antiguos) q u e  l o s  m o d e r n o s ,  e l  t e j i d o  s u p u r a . . »
3S e prolijo a contestar al párrafo que dedica á aquellas admi-

debería empezar con el mismo signo en mucho 
layor número.

Admiróme uua y mil veces de la gran habilidad de mi 
ilOEtrado comprofesor para dar á las cuestiones ciertos gi­
ros, ciertas interpretaciones, distintas de las que real y 

tienen, escapándose por la tangente, y 
. J  pretendiendo dejar al contrario en una situación difícil óTírnfirní í . j

Bnposible de invadir. ,
Usted nos dijo lo que literalmente acabo de copiar, yes- 

tó, para mi, como para todo el mundo médico, no tiene 
ais que una interpretación natural, lógica, ineludible, 
cual es. q u e  l o s  m é d i c o s  d e  t o d o s  l o s  t i e m p o s  h a n  i g n o -  

e /¡y n o r f f7 i  LOS g r a d o s  y  c o n d i c i o n e s  q u e  d e b e n  / e -  
los t p j i d o s  i n f l a m a d o s  p a r a  s u p u r a r .  Todo médico 

Bedianamente ilustrado sabe hoy e n  q u é  g r a d o ,  c o n  q u é  
< ^ i c i o n e s ,  por qué y cómo supuran los tejidos inña- 
oados. El Sr. Gallego lo sabe perfectamente; mas al com- 
prjnder lo difícil de sostener su primera proposición, que 
Ifiscrita al pié de la letra queda, sale del atolladero como 
poede, dando un mañoso giro á la cuestión, y dieenos: ; 
•tsplique F . ,  S r .  A g u a d o ,  y a  q u e  d e  s u  t r i v i a l i d a d  s e  
^ n ir a , e n  q u e  s í n t o m a s  y  r a z o n e s  p o d r á  f u n d a r s e  u n

ÍÍDICO P A R A  D E C L A R A R , EN U N  CASO C O N C R E T O , Q U É  IN ­
TIMACION T E R M IN A R Á  P O R  SU PU RA CIO N  Y  C U Á L  N O ...»  (¿ .. .? )
Moinguno, señor mió, en ninguno; pero no es esto lo 
^eV. decía, por más que le haga la gracia de creer era 
J que quería decir; pero en todo caso, yo supongo que 
Uno'tendrála pretensión de que se le entienda por lo 
S i g u i e r e  d e c i r ,  sino p o r  l o  q u e  d i c e .
¿Con que yo no estoy conformo en que sean los mis- 

#«los síntomas g e n e r a l e s  y  l o c a l e s  de las cavernas pul- 
•ttinales. ya sean debidos á la tisis caseosa ó á otro cual-

sido más Is2 
.bien el 
caseosa; no 
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p o r q u e  n o ? . . .  Sellaría interminable este artículo 
•'pretendiera aclarar esta g r a t u i t a  objeción del Sr. Ga- 
iiogo. No lo creo tampoco necesario. Escrito está mi cri­
ado sobre este punto, y a elo á la buena fó de nuestros ; 
iottores; sólo me dispensará que vuelva á decirle, que lea

(̂earon y do allí se esparcieron á la Francia (1). En los 
oáos 92 y 93 la población de París dió ejemplo al país en- 

lo inspiró el entusiasmo de la libertad, del patriotis-iTlft . •* 1 , _______ _______________ ___as quo
 ̂ catorce años y sostuvo con voluntarios m al vestidos,

® iustruidos y peor calzados, quo obtuvieron la victoria
*®̂re lus huestes veteranas y aguerridas del resto de Eu­
ropa.

Amparadas las ciudades coa los campos ofrecen dos 
®®̂ diciones que tienen  una intluencia capital y  directa 
•obre la vida psíquica, de los habitantes, y cuya ausencia 

Campos produce la inactividad de la in teligencia, la 
®"Utud de los procesos psíquicos, el em botam iento del 
P*ritu, la falta de receptividad intelectual, la  pobreza y la

sNo queremos cu modo alguno decir que todas estas c o ^ ,  
^^oaenas y escelentes, ni menos deseamos alabar ¿  la población 
lo n ''**■ estas ideas y teorías sean hermosas y  graudo.-J como 

pretenden sus partidarios, ó erróneas y subversivas como asegu- 
y ■ adversarios, ora formen la gloria ó la vergüenza do Francia 

— , ’j no tenemos por qué ocuparnos de ello. Médicos y no
Q pcfD5* W* rio tenemos por qué juzgar las ideas y las teorías como no 

’ jgjjlo* tenido que j uzgar los hombres. Lo que nos importa en ambos
• n/aQ  ̂ ** personajes sean notables, las ideas y  las teorías

yjt ijji que estos personajes hayan sido útiles ó funestos á su país, 
aulas j *®taa teorías sean generosas ó subversivas, no nos creemos ni en 
3 utopl"*' 5j *‘«ones para juzgarlos, ni con derecho para apreciar su valor 

. importante para nosotros es que sean los qne quieran, 
la b’J' ® ideas, denoten una actividad intelectual mayor y cierto

"il eii oscitación cerebral, como más adelante diremos.

a l g o  m á s  d e s p a c i o  los escritos que trate de refutar, y no 
deje correr su pluma coa tal facilidad, acaso no más, en 
esta ocasión, que por dar cabida á ese b e l l o  contraste de 
u n  p o r q u e  n ó ,  después de tantos g r a c i o s o s  p o r q u e  s í .

Supone V . quo yo hago g r a t u i t a m e n t e  solidario de mis 
opiniones á un respetable comprofesor y queridísimo ami­
go, y que éste profesor ha dicho lo contrario. El digno pro­
fesor á quien V . se refiere, opina en principio lo mismo 
quo yo: cree la e x i s t e n c i a  y c u r a b i l i d a d  de la tisis caseosa 
(y eso que es m é d i c o  v i e j o ) ;  así lo consigna clara y ter­
minantemente en su artículo, y si algo nos separaba (no 
en la esencia de la cuestión), esplicado quedó en nuestras 
mutuas contestaciones. Si aun así y  todo sigue creyendo 
el Sr. Gallego que yo interpreto á capricho lo que aquel 
profesor dijo, le diré, sin temor de ser desmentido, que 
estoy aiííor/zrtrfo para hacer estas afirmaciones... ¿Quién 
es el que interpreta mal?...

Los párrafos subsiguientes, como sólo se concretan á 
exponer en compendio las observaciones que yo hice sobre 
las pulmonías, para establecer el diagnóstico diferencial 
entre las que terminan por frauca supupaoion y las que lo 
hacen por caseificación de los productos exudados, única­
mente diré al Sr. Gallego, que no S ó lo  n o  f a l t a r a  q u i e n  
SU P O N G A  que los datos de anatomía patológica por mí 
aducidos h a b r á n  s i d o  r e c o g i d o s  e n  e l  a n f i t e a t r o  y  n o  e n  
l a  c l í n i c a ,  sino que d e  s e g u r o ,  todos los módicos que 
hayan tenido la bondad da leer mis artículos, l o  d a r á n  
p o r  c i e r t o .  ¿Pues dónde quiere V . que se estudie la a n a ­
t o m í a  p a t o l ó g i c a ,  >ino en el anfiteatro?

Y hó aquí que ya hemos llegado al terreno en que de 
seguro ansiaba encontrarse el Sr. Gallego para aniquilar­
me, para hacer mil girones mi pobre argumentación, de­
jándome tan mal parado, que ciertamente he de inspirar 
compasión aun al mismo Sr. Gallego: al diagnóstico dife­
rencial que tuve la desiíicha de hacer entre las cavernas 
de la tisis caseosa y las originadas por la franca supura­
ción do la inílaraacion pulmonal. L a s  c a ñ a s  s e  v u e l v e n  
l a n z a s ,  según mi respetable comprofesor, y todo cuanto 
yo dije se torna en su favor y en contra mía. Que este 
diagnóstico diferencial es difícil, decia yo, y el Sr. Gallego 
exclama: i c ó m o  e n t o n c e s  h a l l ó  V .  l i s o  y  l l a n o  c a l i f i c a r  
á  s u s  e n f e r m o s  d e  t í s i c o s  s i n  h a c e r  e s t e  d i a g n ó s t i c o ? . . .  
Por qué no le hice al exponer las historias, ya lo hemos

estrechez de miras quo caracterizan á la población rural. 
Ya hemos señalado la primera de estas condiciones, es 
decir, la complicidad y la diversidad de las relaciones so­
ciales, délas circunstancias, de todas las combinaciones 
psíquicas y prácticas que sostienen el espíritu de los habi­
tantes de las grandes poblaciones continuamente despier­
to, en oscitación, mientras que la uniformidad y simplici­
dad de las ocupaciones y de las relaciones en los campos 
privan al espíritu de toda iniciativa, le habitúan á la re­
petición monótona y mecánica de los procesos psíquicos, 
poco numerosos y siempre iguales, y le sumergen en el le­
targo. Pero así como en el radio de las llanuras america­
nas la necesidad de estar siempre en guardia ejercita sus 
sentidos, los hace más perspicaces, agudos y penetrantes, y 
los sostiene en un. estado de tensión perpetua, de igual 
modo esta complicidad de condiciones prácticas y psíqui­
cas de la vida de las ciudades, ejercita el espíritu del ciu­
dadano y le sostiene en un estado continuo de actividad y 
exaltación. Estas influencias continuas quo ejercen las 
ciudades y los campos sobre las generaciones sucesivas de 
sus habitantes, deben forzosamente llevar á los habitantes 
de las grandes ciudades al desarrollo do un espíritu des­
pierto. activo, flexible, receptivo, accesible á las ideas 
nuevas, más capaz y emprendedor, mientras quo ol espíri­
tu del campesino lento_, embotado, poco dispuesto á la ac­
tividad, debo necesariamente debilitarse y atroQarso como 
se atrofian los ojos inútiles en los animales quo viven en 
la oscuridad de las cavornas y do los subterráneos.

(5a conU nuará .')
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dicho; 6Q cuaato á cómo encoatré yo tiso y llano el diag~ 
nóstico siendo difícil, es un ataqne tan... personal, que 
siguiendo mi firme propósito, me dispensará el Sr. Gallego 
no lo conteste.

«Para el diagnóstico diferencial de estas cavernas, dije, 
»ya no es posible atenernos s o l s m b k t e  á  los signos físicos 
»ni al cuadro clínico, sino' que nos es preciso un minucio- 
bSO estudio de toda la sintomatología en general y de la 
«historia del padecimiento desde el momento de su ini- 
vciacion. debiendo hacerse aquí el diagnóstico de la en- 
«fermedad y no el de la lesión.» Pregunta el Sr. Gallego, 
que por qué no nos bastan unos datos solamente, ni los 
otros y  que de cuáles, echaremos mano; y para justiñcar 
esta especie de embrollo en que pretende dejarnos enreda­
dos, dice que no entiende lo demás que sigue. Pues bien 
claro está, y bien despacio se hace después cargo de ello, 
á pesar de no entenderlo. No bastan los datos anatómicos 
solamente, porque ya ellos nos han dicho que hay una 
ó varias cavernas en el pulmón, ni los datos clínicos, por­
que estos nos revelaron la índole de la enfermedad; pero 
como lo que debemos aclarar es si esta es la tisis, y de ser 
así, qué clase de efla es; como aquí, finalmente, debemos 
hacer el diagnóstico de la esencia de la enfermedad y no 
el de las lesiones ó datos clínicos aislados, por más que á 
ello coadyuven poderosamente unos y otros, hemos de re­
montarnos á otra serie de consideraciones, que general­
mente en otra cíase de enfermedades no tienen tanta im­
portancia (1), y operando con todos ellos en nuestra inte­
ligencia, brota la luz, disípanse las tinieblas, y puede fijar­
se un exacto diagnóstico nosológico. Triviales son estas es- 
plicaciones; mas como el Sr. Gallego dice que no ine en­
tiende, es preciso que me éntiouda, auu á riesgo de moles­
tar á los lectores de esta ya cansada discusión.

oLa neumonía que termina por supuración {colecciona- 
»da se dejó V . al citar mi texto) ó en forma de vómica 
»(dice V . que no es ló mismo) es más rara que la casei- 
«ficacion.8— Esto dije, y V . replica que este dato no tiene 
gran valor. Cuando á él se adunan otros más, tiene el va­
lor de todos los demás datos aislados. Solo, hubiera sido 
uua vaciedad mia el haberle aducido, pero unido á otros 
varios, le doy, repito, la importancia que me enseña á 
darle la práctica, y  la recomendaeinn do todos los autores 
cuando de él se ocupan.

a ¡Va apareció aquellol» dice el Sr. Gallego en un ar­
ranque de frenética fruición, nos dice que la casei- 
ficacion ataca distintos sitios y la supuración himple
ataca uno solo..... . pues los enfermos que V. describe
tenían, el uno, un pequeño punto escavado, y en el otro 
no ocupaba la escavacion un espacio mayor de un peso 
duro.o Algo de esto dije, y lo que dije lo sosteogo. Mas 
mi proposición no fué absoluta, pues que empiezo diciendo 
^̂ generalmente.» Esta palabra indica que lo que sigue no 
es absoluto, sino muy frecuente. Mi primer enfermo no 
tenia más que una caverna, y aunque esto no sea lo gene­
ral en las tisis caseosas, es posible. Y  aquí vione como da 
molde (y con más fundí mento en mi sentir) el arguman 
to que V , me hacía al hablar de la importancia que tiene 
ol dato de la frecuencia ó rareza de las terminaciones do la 
neumonía, dicténdole que el caso que yo tenia ante mi vis­
ta ora el escepcionaló raro.

Esta, sin embargo, fué una de las razones en que me 
apoyaba cuando al empezar mi segunda historia decia: 
«Otro caso más t e r m i n a n t e , m t í i  i n d u d a b l e  de tisis 
«caseosa, etc.» Era más terminante y más indudable, 
porque este «egundo enfermo no tenia sóio una caverna, 
como dice tan.....  (el adjetivo que V. quiera); este enfer­
mo tenia d o s  cavernas: una en la parle lateral y á nivel 
de la scsta y sétima costilla, y la otra en la parto anterior

(1) Historia del padocimiento desde sn iaioiaolon,; os decir 
desdo antes qae el euformo so creyera onfennoi nntecedieates here­
ditarios y congénitos; patología do sus ngcomlcntes, colaterales y 
doscondiontos (si los hubiera); carácter del su^to ; su moralidad 
BUB Costumbres, ete.j e tc . ’  *

d nivel de la quinta costilla, cerca de la inserción es­
ternal (1).

Ya vemos á lo que ha quedado reducido tanta coatrarie- 
dad como V . encontraba en mis apreciaciones diagaósliui 
y los terribles mandobles con que croe haberme destroza­
do. Que juzguen los imparcialos.

Prosigamos.— Pretende V . terminar el diaguóstico diía- 
rencial, que dice corté yo por donde me pareció coave- 
niente, como quien dice, por lo más sano. Para ello dis­
curre V. con uu criterio tan especial, que en su mayor 
parte está en oposición con el mió, al asignar las condi­
ciones que cree deben concurrir para el desarrollo do la 
tisis caseosa. Mas como mi criterio también en graa parlo 
no es mío en este punto, como asilo manifesté eu mi pri­
mer artículo, remito á los lectores que quieran corciorarso 
de quién de los dos tenemos la razón, á las obras de esíi 
dos principales autores que V . cita, Niemeyer y Jacconl 
y  de los cuales dice V . que son menos papistas que p 
argumento do que luego me haré cargo.

Confiesa V . después, en el párrafo siguiente, queV. i» 
ha negado la existencia de la tisis caseosa, ni que »  
propia ó no esta palabra; que se observan fusiones k 
pulmón que ni son supuraciones francas ni tisis tülxi- 
culosas, y que serán caseosas. (¡Un abrazo, amigo mió 
Sin embargo, V . encabezaba su primer articulo coa e«í 
frase. Abuso de palabras. ¿A qué palabras se referiaV-i' 
no á las de Tisis caseosat En el mismo artículo diceasiai- 
Si á algún moderno se le ha antojado bautizar con tf 
nombre de tisis á afecciones... etc., ni este tiene <1̂ 
ver con la tisis verdadera... ¿Qué quiere decir esto sis 
que para V . no había semejante tisis caseosa, sino 
esos procesos, que tal se llaman, son distintos de lat¡^ 
confirmados con tal nomOre sólo por el capricho deoi" 
guQOS? ¿Qué quiere decir, finalmeute, nuestra polém'Ô  
¿Un simple error de diagnóstico mío? No merecía 
ces la pena de haberse escrito tanto. Si solamente esWli*' 
hiera sido, yo entonces, una vez á salvo la idea, la «WQ* 
cia de la cosa, que es para mí el todo, hubiera acaso»' '̂  ̂
Qcado la parte, que aquí sería el prudente amor propio 5“*
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todo profesor digno debe tener; y  á pesar do haber filosófica
obre estlos enfermos en cuestión sometidos á mi esclusivo carĝ i 9,̂ ,̂  

á pesar de haber pasado muchas noches en vela, te, óesti 
veces á su cabecera y otras sobre mis libros de cons8Í> 
para formar el juicio diagnóstico y para su direcci»' lintoma . 
á pesar de que á uno de ellos le diagnosticaron do «̂tórden 
en repetidas juntas, respetabilísimos profesores, á fi“ ôlafiob 
darle por inútil; á pesar de esto y mucho más, yo hubi® Distiu 
dudado, por lo menos, de si Y. tenia la razón; de si V., ̂  Inniática 
á tantas leguas de distancia y sin haber visto los enfer®’ ‘«bida. 
solamente por los datos que recogió da mis historias Perob 
mejor ojo diagnóstico que los que vimos y observamo®^ Ŵna, ci 
rectamente los más ligeros fenómenos y la marcha «̂ncia y 
enfermedad dia por dia, y en ocasiones hora por hora, ^econsi;

Si V ., Sr. Gallego, hubiera empezado su primer arti®* ârcada 
haciendo tal concesión, repito qne probablemente no*̂ * “'^suO/ 
bióramos ahorrailo esta contienda. Mas... perdone mi*’ ^̂*0 8 , y j 
credulidad si la digo que no estoy convencido de que us*'' [«nsion 
acepte como buena la idea da la tisis caseosa tan áiQF 
como yo la creo; en íodas sus demás apreciaciones se 
fleja la idea contraria.

Antes de entrar en la 'terapéutica, debo deteneroie 
otro punto.

Usted confesó terminantemente que las tisis que 
ban al grado de mis enfarmos, eran todas mortales (y«  ̂
á pesar de la fuerza medicatriz, añadía yo, á la que V- P*’ 
rece reudir tanto culto); quo sólo ha visto curarse las 
raonías en supuración ó pseudo-tísis (como V . Jas 
cuando los enfermos no quisieron seguir ningún trata®*®* 
to. ¿No dijo V . esto al final de au primor articulo? 
esto encomiar el quiotismo, la inacción? Pues entooC' ’̂ '

 ̂ y ie  
*'̂ avicci 

Habla 
^f^itlo. 
* los qu 

*Oom

^ c i a  
«finuiw 

S a j(
^as. rn̂ .

( O  E l S ig l o  M é d ic o , n u o .  I,li2, página 727, s e su d a  
lumna, linca quinta.

C4.
fj) Ja, 
J) CU 

í*) Id.
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tenir acusándome de que adultero sus frases?... Que 
Hleaa los textos, y veremos quién es el quo falta á lo 
cierto; quién el que se despacha á su gusto.
Rocopilando lo vardaderamente interesante que contiene 

k« primeros párrafos que dedica V. á combatir el trata- 
aiento por mí empleado, nos dice V. que éste no tiene 
tlapiaa acción directa contra la ulceración pulmonal, 
líTiniaaQdo estos párrafos con citas de Jaccoud y Nierae- 
JSf, de que luego me ocuparé. Y una voz que los princl- 
tiles ataques del Sr. Gallego son á las ideas que espuse 
»bre el alcohol, detengámonos en este punto. í)ice que el 
ileoliol no obedece á ninguna indicación racional, según 
J8 eonsigoaba, supuesto que sólo obra, contra el elemento 
liñmpal de destrucción del organismo en la tisis, con- 

 ̂la fiebre, y que por consiguiente su acción os paliativa 
 ̂no curativa.
Eatre los diferentes métodos do que poderoos echar ma­

to paracontrarestar las. enfermedades, existe el método 
filosófico, analítico ó racional, y este consiste en descompo- 
ow la enfermedad ea SUS elementos, ver qué causa ha dado 
origen á los fenómenos alarmantes observados y atacar- 
oa ea su origen, consiguiendo de este modo su rápida cu- 
roción {!). Esta esplicacion, dada por un dignísimo, cuan- 
lo desgraciado autor contemporáneo, viene como de molde 
•ya aclarar al Sr. Gallego el por qué de llamar yo ra- 
0!oaal á la medicación alcohólica en el tratamiento de la 
■lois caseosa. Descomponiendo la enfermedad en sus elé­
valos, vemos que el principal es la fiebre consuntiva. 
«rque es preciso tener presente, Sr. Gallego, que la tí- 

es solo la ulceración pulmonal, sino que es tam- 
'̂ n̂lafebreconsuntiva. Ambos datos, íntimamente uni- 

y enlazados, constituyen el estado Tisis. Sin fiebre 
’̂ untiva y ulceración pulmonal no hay tisis de nin- 
^  clase, decía yo copiando lo que me han dicho mis 
*odios teóricos y prácticos, y lo que consigna un ominen - 
«iutor (2). Pues sí la fiebre consuntiva, acompañada de 

, 'Ti\wacÍon crónica del pulmón, es la  tisis, la  medica- 
or propio ? Clon que vaya á destruir el factor fiebre, no puede ser más 
haber esw Mosóflea y racional. Es discutible, por lo monos, ol que la 
lusivo caf|* íflfape subordinada á la lesión anatómica, como V. di • 
u vela, ó esta á aquella; por consig iente, tampoco esta es una 

de coas lerte razón como creo, para decir que la fiebre'es un mero 
su direcsi tatonia déla afección; y si la fiebre puede preceder á Los 
3u de p̂ rdenes locales ulcerativos, dicho se está que, atacan- 
res, á íw ola fiebre, atacamos la enfermedad en su origen.
3, yo_ huD üistiuta esplicacion tiene la modieacion puramente his- 
, de SI y., pática ó paliativa, de que hago omisión por demasiado 
losenfer®  ̂ labida.

istorias ^  .^orohaymás; uno délos pontífices de la ciencia mo-
isarvamo ûa, como V. los llama, lejos de manifestar esaindife-
narcha OQcia y silencio con respeto al alcohol para combatir la fle-
por • ®®OQsuntiva, según V, indica, le dá una preferencia múy
rimerar ®*'oada sobre todos los antifebriles ordinarios, Jaccoud,
ente no su Clínica de Lariboisiere le coloca ála cabeza de todos
doue m 08, y ai Patología médica no habla con tanta es-
de que ^̂ tiou de él, en su última obra le consagra largos párra-
 ̂  ̂ tr encomia coa toda energía, y grande v profundanonos S6 'OQviecion. o w  o j  r

? del alcohol y la quina dice: «Tales son los
etenerm pillos medios, pero tan poderosos como r a c i o n a l e s  

llegí' losmejores triunfos de mi práctica» (3).
írtales (y*̂  
ia que V- 
arse las 
.Jas llama»̂  
tu trataD

enioocoí!

, sc^aí**

fiebre es'nociva por si misma, hay que acu- 
®?Ofío pdYa hacerla desaparecer... con bastante fre- 

el ALCOHOL, la quina y el arsénico para 
 ̂twr ó impedir el movimiento f^rito (4). 

^ °̂ î ,̂lainp,uenciadel alcohol se recuperan las fuer- 
tu las funciones digestivas, disminuye la es~
culo. ¿ se desecan las cavernas, se hacen menos

do Pedro, Manual de Pafoloyia y Clinioa Medica,
(8í C lin ioa  d e L a r íh o i t i i r e ,
u\ y^^^ioa d e Z a r ilfo U iére , pág.' 830.W W. a ,  pág. 878.

profusos los sudores y muchas veces llega á desaparecer 
la fiebre de la tardé» (1).

«En todo caso se obtiene de tal método (con el alcohol 
y la quina eomo base) Una restauración general de tas 
fuerzas... siendo también frecuente que esta generación 
orgánica tenga por efecto la disminución, el estrecha­
miento de las ulceraciones ya efectuados, y á veces, en 
fin, la curación completa, cuando la tisis es caseosa y 
las ulceraciones no son considerableŝ  (2).

¿Quiere ol Sr. Gallego un creyente más decidido de la 
Iglesia moderna} Pues ese autor es el mismo del que dice 
V. que no se ocupa ni siquiera del alcohol para com­
batir la fiebre consuntiva. La Clinica está hoy en-poder 
de casi todos les médicos, y estos podrán decir quién de 
V. ó yo lleva la razón.

Niemeyer, dice V. que sólo de esta sustancia se ocupa 
para proscribirla.—No es exacto.

Niemeyer no habla del alcohol en el tratamiento de la 
tisis ni para proscribirle, ni para encomiarle, pero le reco­
mienda onérgicamente en análogos estados del organismo. 
«El temor de aumentar la fiebrê  dice, con la aiminis- 
tracion de bebidas alcohólicas no está justificado, y será 
bueno que no se espere á ver un estremado aniquila­
miento para permitir el uso, no de un poco de vino, 
sino de m e d i o  c u a r t i l l o  diario á to.los cuantos enfer­
mos empiezan á debilitarse mucho, y cuando / « p o s t r a ­
c i ó n  alcanza uny, peligrosa altura (3), recomendándole 
después que la quina y la digital se han ensayado prévia- 
mente.»

Recomienda también el vino generoso en el marasmo 
que ocasiona una larga duración de la fiebre neumóni­
ca (4). •

Con respecto á Rabuteau, V. lo dice: como habla de la 
tisis tuberculosa, que es tenida hasta hoy, en el último pe­
ríodo, como incurable, no es estrano que le considere como 
un simple paliativo.

Esto ea cuanto á lo que opinan los pontífices de la ciencia 
sobre el alcohol; vea V. si soy yo exagerado en mis creen­
cias. Con respeto á la esplicacion teórica; que do esta sus­
tancia podemos darnos, también resulta que su acción te­
rapéutica es antifebril, ya nos acojamos á las doctrinas de 
Liebig, que cree se descompone esta sustancia una vez 
absorbida, y por su combustiou en la economía produce- 
agua y ácido carbónico, espUcándola, según hace Jaccoud, 
que de e'stc modo las combustiones orgánicas exageradas 
(<Íae al fin y al tíabo es lo quo constituye la fiebre) se dis­
minuye por encontrar materiales apropiados para que 
aquellas no so efectúen sólo á espeusas del organismo; ya 
á la doctrina de Lu iger, que afirma que el alcohol se eli­
mina jen sustancia por las exhalaciones pulmonales y por 
la orina, pues teuieudo la facultad do ennegrecer los gló­
bulos rojos de la sangre, los hace incapaces para las oxi­
daciones. La ciencia, de todos modos, no ha sancionado 
con su voto ninguna de las dos teorías; en ambos campos 
militan hombres de reconocido saber; pero sea de ello lo 
que quiera, el hecho definitivo es que lá acción terapéu­
tica del alcohol es antifebril. Yo no tengo inconveniente 
en rectificar y.adherirme á esta última, si así es de su gus­
to de V.

Las indicaciones y contr'aindicaéioues particulares para 
insistir ó suspender esta medicación, claro está que ha de 
juzgarlas y tenerlas en cuenta el práctico. Yo puedo decir 
al Sr. Gallego, quo una vez entablada esta modicaciou, y 
á pesar de las preocupaciones vulgares que contra toda me­
dicación nueva, y espocialmoute contra esta, existen, pues 
asusta á las personas profanas quo rodean á un febricitante, 
darle ron ó aguardiente, aün haciéndolo disfrazádainente, 
he logrado siempre sostenerla y hacerla tan grata á los en­
fermos, que ellos mismos deseaban llegara el momento de

(1) C lin ioa  d e  L a r ih o h ié r e , pág. 878.
(2) Id. id., pág. 176.
(8) Niemeyer, T radu ooion  d e l  S r ,£ u » t a m a n t e , t , l V ,p i g ,  324» 
Q) Id. id., t, I, pág. 258.
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su administración, sin duda alguna por el bien que les 
causaba. Varias de las observaciones que hace el señor 
Gallego, exagerando la frecuenta necesidad que tendremos 
de suspenderlas, son completamente ilusorias, especulati­
vas; en la práctica no se ven tantos fantasmas, y estoy 
seguro que si el Sr. Gallego se decidiera á emplearla en 
los casos en que queda recomendada, se convencería dé 
esta verdad.

No dudo que aun durará por mucho tiempo el uso de 
los pectorales, los narcóticos y ¿os balsámicos, como 
base en el tratamiento de la tisis. Es muy difícil desarrai­
gar antiguaŝ  preocupaciones. Lo que sí dudo mucho es 
que con las ideas y medios terapéuticos que hoy están 
en voija, sean las caseificaciones y supuraciones del 
pulmón MÁS FRECUENTES, como V. se permite decir, aca­
so en un arranque de mal humor de los que suelen aco­
meterle; pues paréceme que esas frases envuelven cierto 
anatema, nada justo ni conveniente, á profesores que tie- 
iien la desgracia de no pensar como V.; pero que nadie 
tiene derecho para recriminarlos por su conducta profesio­
nal. Dispénseme si interpreto mal su despedida.
 ̂Yo también escribí mis primeros artículos sin preten­

siones de ningún género. No creí nunca hubieran dado lu­
gar á tan formal polémica. Siento en el alma el haberlos 
escrito por el cansancio que he de haber producido en los 
constantes abonados á esta publicación; pero tengo, en 
medio de todo, la satisfacción de que ella ha sido motivo 
de hacer brillar una vez más los profundos conocimientos 
que á V. adornan y de adquirir su buena y leal amistad, 
que me honra y acepto, ofreciéndole la mia, tan insignifl- 
cante sin embargo, pero al fin franca y sincera.

F r a k c i s c o  A g u a d o  t  M o r a r i .

Madrid y Diciembre de 1876.

R E V IS T A  F R A N C E SA .

Descubrimientos.—Terapéutica dol insomnio.—Trabajos
nuevos.

El Dr. Fayel ha presentado á la Sociedad de Biología de 
París unacüleccion de pruebas foto-micrográficas, admira­
blemente ejecutadas. Es sabido que la reproducción foto­
gráfica de las preparaciones microscópicas ha sido siempre 
objeto de numerosos trabajos, por las graudes utilidades 
que podrían reportarse de su aplicación. En efecto, no es 
solamente la ventaja que este procedimiento ofrecerla la 
de reproducir hasta lo infinito las preparaciones ofrecidas 
con el mî mo aspecto con que han sido observadas por el 
preparador; además, este medio permitiría reunir grandes 
colecciones llenas de interés, que por su poco coste se en­
contrarían al alcance do todo el mundo, y que por su re­
producción generalizarían mucho más el estudio. Pero aun 
teudriau otra ventaja; muchos tejidos, y casi todos los 
líquidos, pierdeu al conservarse, siquiera se haga esto con 
grande habilidad, aquella frescura que en los primeros mo­
mentos de la Observación tenían, y que por lo tanto les 
aproximaba más al estado fisiológico; si la fotografía logra­
ra sorprender estos momentos, la utilidad de las observa­
ciones microscópicas aumentaría prodigiosamente. Lo mis­
mo puedo decirse de los diferentes períodos por que pa­
san los tejidos vivos, observables al microscopio, cuando 
artificialmente se estudian en ellos ciertos procesos patoló­
gicos, por ejemplo, la inflamación. ¿Cuántas discusiones 
histológicas se hubieran evitado, y cuántos acuerdos conse­
guido, si todos los preparadores hubiesen podido .examinar 
hechos análogos, ó poseer la reproducción de las mismas 
preparaciones?

Ño es, pues, de extrañar, que se dé grande importan­
cia á estas aplicaciones de la fotografía al microscopio, 
Desde los ensayos de Donnó y Foucault, de Nachet etc. 
la reproducción fotográfica de las preparaciones histológi- *

cas ha sido objeto de investigaciones numerosas, aoni|M 
dé éxito poco satisfactorio, bajo el punto de vista de U re­
producción rigorosa, demostrativa y segura.

El procedimieuto del Dr. Fayel, expuesto por su autor 
en el Anuario Médico de Caen, se distingue de los cono­
cidos hasta el dia por dos particularidades importantes: 
no suprime el ocular del microscopio, de manera que en 
cierto modo retrata la imagen tal y como el ojo aplicado 
al ocular la percibo; además.no emplea ni el helmlai'̂  
el aumento mayor de la imagen micro-fotográfica. Esa 
práctica, apoyada en excelentes pruebas, viene á coafirnur 
los preceptos de Harting; este sábi<» micrógrafo ha iasistido 
en la idea de obtener las reproducciones do la imágea pro­
ducida por el ocular, y del aumento directo obtenido por 
su aparato. Harting empleaba la luz artificial, Fayel a 
contenta con la luz solar, lo cual es ya una sirapliflcacioo. 
Y yâ  que de aparatos de iluminación se trata, merecí 
mención el aparato eléctrico aplicado á la laringoscopá 
por el Dr. Appia. Todos los que han usado el laringosw- 
pió saben lo fácil que es el iluminar la faringe y descabrú 
las cuerdas vocales por medio de la iluminación lenticnbr. 
especialmente cuando el enfermo se encuentra sentadoeí- 
frente al médico; cuando se encuentra echado, es másin- 
bajosa la iluminación, aun cuando puede obtenerse pí' 
medio del fotóforo de Fauvel. Una lámpara ordinaria,cb 
tal quesea buena, basta la mayor oarte do las veces 
la exploración laringoscópica. Cuando se trata, no ya ií 
una simple exploración, sino de una operación delicada,« 
cuando.se quiere que participe un auditorio numeroso* 
las exploraciones hechas, las condiciones varían mucho!* 
preciso un foco de luz muy vivo, es preciso que el aparaw 
no moleste á los observa lores, ni al paciente, por sH' 
exploración tuviera que ser muy prolongada. Generalme®’ 
te se emplean los aparatos de luz Drummond y los de!»¡ 
eléctrica; la luz de maguesio es demasiailo viva, y prodo* 
uu humo molesto. La luz Drummond, obtenida 
mezcla de hidrógeno y oxígeno, que inllamada cae «h» 
un cilindro de cal, puede ocasionar explosiones al prep̂  
los gases, ó en el momento de encenderla; sin embafĝ ' 
en España, en la escuela Ubre de Sevilla, hemos visto fo»' 
clonar este aparato para todas las exploraciones iariogo-' 
cópicas, microscópicas, etc., con buen resultado.

La luz eléctrica no puede obtenerse sino haciendo uso i‘ 
una pila formada por un número do elementos muy coî ' 
derable; no es tan fija como la luz Drummond y la insU' 
lacion de los aparatos que la pro lucen es muy costosa,®̂  
sin embargo, preferible á la de magnesio y en muchas oif' 
cunstancias á la de Drummond. Para hacerla de un o-‘‘ 
más fácil, es para lo que el Dr. Appía ha imaginado H*” 
var directamente la luz sobre las partes que. hay que 
minar. Para conseguir su objeto, adapta al espejó esplof*" 
dor un reflector parabólico articulado á frote y que P*'' 
mite al espejo tomar todas las inclinaciones. En este 
(lector se encuentra un hilo de platino destinado á sef̂ ' 
de foco luminoso y montado sobre dos conductores 
líeos independientes del soporte del reflector, aislados eolf* 
si y que se fijan en un mango provisto de conductores! 
de un interruptor semejante al de los galvano-cauterios-,

El aparato eléctrico que suministra el calor neceen̂ '' 
para encender el hilo de platino, está inventado por Tre®' 
vé, se compone;

De un par secundario ó reservorio de electriciJ*̂  
dinámica, sobre el cual se toma la electricidad necŝ â * 
para el funcionamiento del aparato iluminador , por
de dos conductores provistos de pinzas de corredora. 
par, poco voluminoso, so llena con agua acídula á 
ácido sulfúrico puro.

2.® Uu reostato que permite graduar la intensida'I 
par secundario para evitar la volatilización bastante 
del hilo de platino.

3 ° Una hatería eléctrica que sirve para cargar el 
secundario. Pueden empicarse dos pequeños elementos”̂ 
Bunseu ó tres de Daniell. Appia prefiere una batería 
tres elementos de zinc y cobre contenidos en vasos coi
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muy consi’ 
V la inst*"

in
lo  Uf 
e es»" 
iplor*’ 
epd*

rtíuüiíi- " ,
la á

tonsidad 
istante

irgar el 
ilementos 
 ̂ batería d« 
I vasos c®®

Eli SIGLO MÉDICO. 825

agua, gn cuyo fondo se éñcuentraa 60 ó 70 gramos de sul­
fato de cobre eu pedamos gruesos. Esta batería funciona mes 
y medio sin desarreglarse y no desprende vapores nitrosos. 
En cuanto al ¡ ar secundario, puede funcionar casi indedni- 
damente.

Ocupándose de este aparato la Gazetie Heódomadaire, 
hace observar que cuando se trate de una operación que 
pueda durar cierto tiempo, la caleracclou del hilo de plati­
no puede producir varios inconvenientes , y qn** la luz á 
que dá origen puede quedar bruscamente suspendida por un 
esfuerzo del enfermo ó por cualquier otro accidente que, 
en los casos en que la luz-no dependo dol espejo laringos- 
cúpico, no tiene importancia. Reconocemos, sin embargo, 
que si no para la esploracion, para las operaciones intra- 
larlngeas este método de alumbrado facilita mucho el pro­
ceder operatorio.

El Dr. Fothergile, después do investigar las diversas 
causas del insomnio, deduce las indicaciones terapéuticas 
siguientes:

1. ° El ópio se encuentra indicado cuando el insomnio 
tiene por causa el dolor, y si existe sobreescitacion muscu­
lar puede combinársele con los sedantes de la circulación 
como el acónito y el antimonio.

2. El beleño es útil en los casos de insomnio por en­
fermedad renal.

3. ® El hidrato de doral es relativamente inútil en el 
insomuio debido al dolor, pero es el hipnótico por escelen- 
cia en los casos en que el insomnio es debido á la presión 
de la sangre, en las fiebres y principalmente en los niños 
Cuando se le asocia al bromaro potásico. Es nocivo en el 
insomnio causado por la tristeza y el cansancio cerebral, 
como en la melancolía, etc.

4. ° • El bromuro de potasio tiene una acción sedante 
evidente, ora sobre las células cerebrales, ora sobre los 
vasos del encéfalo, y encuentra su indicación especial en 
loŝ  casos en que el insomnio se encuentra ligado á una 
irritación periférica, especialmente en los órganos de la 
pélvis; puede asociarse, seguu los casos, con el nitrato de 
doral y con el ópio.

5. ® El alcohol es incontestablemente un poderoso hip­
nótico en todos los casos en que el insomnio dependo de 
la tristeza ó de las preocupaciones. La sustitución de las 
ideas tristes por las ideas alegres defino claramente su ia- 
dicacion.

6 . ® Algunas personas acostumbradas á vivir al aire li­
bre padecen de insomnio cuando se ven privadas de él. Pue­
de esto depender de dos causas: ó de una gran tensión en 
ciertos centros motores de las circunvoluciones cerebrales, 
ó de la disminución en la sangre de los productos do oxi- 
daciou muscular que, seguu los esperimantos de Prever, son 
directamente hipnóticos.

7. ® Guando, no hay un equilibrio perfecto entre los di­
ferentes centros nerviosos, ó queda aun por gastar cierta 
Cantidad de actividad mentarse logra el sueño fatigando el 
espíritu con la repetición do cifras ó deletreando ciertos 
consonantes.

—Es digno de ser conocido, siquiera sea en estracto, el 
trabajo del Dr. líudin acerca de la cabeza del feto, bajo el 
punto de vista de la obstetricia, que ha sido analizado por 
los Anuales de Gynecologie. Esto estudio comprende dos 
partes diferentes en cuanto al asunto, y en cuanto al mé­
todo de Observación adoptado en cada una, pero iguales por 
el valor de sus resultados. El autor anuncia desde Inego 
que su trabajo se dividirá en una parto clínica y otra espe- 
rirnental. oEn la primera, dice, después de pagar un justo 
tributo á nuestros antecesores, algunos de enyos trabajos 
son verdaderamente notables, espondremos los métodos 
que hemos empleado, los resultados obtenidos y las con­
clusiones que hemos créido que se podian deducir.»

En el primer capítulo se hace la historia de la cuestión;
el segundo comienza Bidín por demostrar que lo mis- 

^ 0  ou los tratados clásicos que en los manuales de partos 
cuando en ellos se estudia la cabeza del feto de término, no 
86 determinan exactamente sus diámetros; luego demues­

tra que el mayor diámatró aútero-posterior no es el occípi- 
to-mehtóniaao, como indican toioslosautores, sino uu diá­
metro supra-ocoípito-meatoaiano, que se estiende desde la 
barba á la sumra sagital, cayendo sobro un punto variable 
entre la pauta del occipucio y la fontanela anterior.; le lla­
ma diámetro máximo.

Además de este diámetro describ] el autor, los siguien­
tes; el diámetro occípito mentoniano quo, para el, va des­
de el occipucio á la barba; el diámetro occípito-froutal da 
la pu'uta del occipucio á la raíz de la nariz; el diámetro 
sub-ocGípito-bregmático, desde el punto de unión del occi­
pital con la nuca á la foutanela auterior; el diámetro bi- 
parietal ó trausverso máximo posterior; el bi-temporal ó 
transverso mínimo, y ol diámetro bimastoideo, desde una 
apófisis mastoides á la otra. Describe también dos circun­
ferencias, la una mayor', que pasa por los ostremos del diá­
metro máximo antero-posterior; la otra menor pasa por 
las estremidades del diámetro sub-occipito bregmático.

Para medir estos diámetros se vale Mr. Buiin do un ce- 
falómetro muy ingenioso. Después, coa el objeto de pre­
sentar al lector las diferentes deformidades de la cabeza, 
ha obtenido el autor una serie de trazados cranaográficos, 
que forman 30 láminas al final do la obra.

Los capítulos siguientes están destinados al estudio de 
la forma de la cabeza inmediatamente después del parto, 
según que el niño se ha presentado de nalgas, de vértice, 
de cara, etc., y por último, deformidalos completamente 
escepcionales, consecutivas á estrecheces de la pélvis ó á 
diferentes accidentes del parto. Entro otras couclusioues 
son dignas de mención las que hace á propósito del parto 
normal con presentación de vértice; en este caso el diá­
metro occípito-mentoniano y occlpito-frontal, contra lo que 
generalmente se creia, en vez de aumentar disminuyeñ. El 
diámetro antero-posterior que aumenta es el supra-occí- 
pito-mentoüiano ó máximo, que hasta aquí se ha confunU- 
do coa el occípito-mentoniano; el diámetro sub-occlpito- 
bregmático (disminuye á veces de un modo considerable 
durante el parto.

El bi~temporal también disminuye durante laespulsioii 
del feto; por último, el diámetro biparietal no es, como so 
ha dicho, ol que se reduce más, sino al contrario , el que 
se reduce menos.

Estos hechos, este mecanismo pasivo que esperimenta 
la cabeza del feto, se esplican: por la existencia do las fon - 
tanelas; por la situación do las diferentes suturas, por la 
disposición y la estructura de los huesos que concurren á 
formar la bóveda del cráneo, y en particular: 1 .®, por la' 
existencia de un engranaje fibro-cartUaginosQ, que en el 
momento del- nacimiento reúne la porción escamosa del 
occipital con la porción basilar; 2 .®, por la gran depresibi- 
lidad de la ostremidad Ubre del frontal; 3.®, por lâ blandu- 
ra y á veces la osificación incompleta dol bordo interno y 
sagital do ambos parietales.

Por lo que se vé después de esta rápida ojeada, es fácil 
convencerse de que los trabajos de todos los tocólogos ha- 
hiau dejado vacíos que Budín pretende llenar en el suyo. 
Si no sabemos aún eu todos los casos el por qué la cabeza 
se deforma, sabemos cuando menos cómo se deforma.

En la segunda parte del trabajo describa el autor varios 
esperimentos destinados á saber si cuando existe una es­
trechez do la pélvis, debe el tocólogo emplear el fórceps 
ó la versión, ó bien si habiendo provocado el parto y no 
efectuándose la espulsion espontánea, puede recurrir á al­
guno de esos medios; desgraciadamente es de sentir con 
el autor que no hayan sido bástante numerosos.

Veamos las conclusiones á que ha llegado Mr. Budín en 
presencia de los resultados obtenidos:

Esperimentos hechos con cabezas de fetos de término en 
pélvis viciadas pür el raquitismo , estrechadas do delante 
á atrás, pero simétricas y cuyo diámetro promonto-pubia- 
no mínimo media de 7 á 8 li2 centímetros. En estos ca­
sos el fórceps es preferible. Si se hace la versión se corro 
el peligro de separar las vértebras del cuello; además casi 
siempre hay que emplear más fuerza que con ol fórceps.

Ayuntamiento de Madrid



826 EL SIGLO MÉDICO.

En las estrecheces de menos de 1 centímetros, la ver̂  
sion parece gae no permite la salida de un feto vivo ó 
viable: por el contrario, en los esperimentos heclios con 
cabeza de feto nacida antes de término , sobre todo hácia 
el sétimo mes, con pélvis que medían de 4 li2 ¿ 7 centí­
metros, la tracción es siempre menor, cuando se hace 
la versión y menor cuando se emplea el fórceps.

Según estos datos, que justiücanea gran parte la práetir 
ca de los tocólogos franceses, parece también que es exacto 
el precepto de Baraes, á saber; «que cuando el diámetro 
conjugado se estrecha, la versión es el complemento obli­
gado del parto prematuro de siete á ocho meses.»

En resumen; como se vé, la segunda ¡.arte de esta obra, 
puramente esperimental, ha conducido á su autor á formu­
lar- datos inmediatamente prácticos. En cuanto á la pri­
mera, que descansa completamente sobre observaciones clí­
nicas, los resultados son especialmente de naturaleza cien­
tífica, pero conducen á esclarecer la ley fisiológica que 
preside á las deformaciones de la cabeza, y es de esperar 
que proporcione á la práctica toeológica datos exactos en 
muchos casos en que hasta ahora no se poseían todo lo 
completos que fuera de desear, como sucede con las apli­
caciones del fórceps.

También se refiere á la especialidad ginecológica el asun­
to de una tesis inaugural, en la cual el Dr. Marty estudia 
la influencia del embarazo como causa de las enfermedades 
de corazón en la mujer sana, y de accidentes graves en las 
que padecen de una alteración en este órgano.

Aunque hacía poco tiempo que el Dr. Berthiot había pu­
blicado otro trabajo sobre el mismo asunto, no carece de 
originalidad el del Dr. Marty.

Veamos sus conclusiones:
I. ® El embarazo imprime al organismo material una 

modificación especial, que predispone á varios accidentes.
•2.® La causa primera de todos estos accidentes se en­

cuentra en un conjunto de modificaciones de la sangre.
3. ° Las modificaciones de la sangre se reparten en dos 

grupos; modificaciones de cantidad, y modificaciones de 
calidad.

4. *̂ A estas dos modalidades se añade otra del aparato 
circulatorio, que es su efecto inmediato, y que viene á aña­
dir una acción poderosa para producir fenómenos morbosos: 
es la tendencia al éxtasis en diferentes órganos.

5. ° La modificación volumétrica de la sangre produce 
la hipertrofia fisiológica que puede hacerse permanente, y 
acompañarse de diversos accidentes como la disnea, el sín­
cope, lesiones valvulares, rotura del órgano. • Si se añade á 
esta sobrecarga vascular la alteración del líquido qua viene 
al árbol circulatorio, se comprenderá las endocarditis y las 
miocarditis puerperales agudas.

G.** Bajo la influencia de este mismo recargo se produ­
cen diversas congestiones. La más frecuente es la pnlmo 
nal, de donde viene la tendencia á las bronqnitis, á las 
opresiones y las pertnrbaciones de la hematosis.

7. *̂ La alteración de la sangre dá lugar á fenómenos 
que comprenden esencialmente el estado de las coagulacio­
nes venosas y arteriales; secundariamente los demás, y los 
accidentes que provienen de la acción directa sobre los te­
jidos que baña.

8. ® Estos últimos se encuentran dominados por el he­
cho del acámalo de materiales viciados en el organismo, 
en particular de ácido carbónico. Pueden obrar sobre la 
placenta dificultando su nutrición, y sobre el útero provo­
cando el parto prematuro

9. ® Las contracciones no dolorosas del embarazo tienen 
por objeto eV permitir á la sangre estancada en el útero el 
renovarse con una regularidad relacionada con las necesi­
dades del órgano.

10. Están bajo la dependencia de la acción directa del 
ácido carbónico sobre el tejido uterino. El acumulo de áci­
do carbónico provoca la contracción, pero esta puede tras­
pasar su papel y llegar á producir el aborto.

I I .  E n  la s  m u je r e s  e m b a r a z a d a s  y  s a n a s  s e  e n c u e n t r a  
e l  g é r m e n  d e  m u c h o s  a c c id e n t e s .  L a  c a u s a  g e n e r a l  q u e  lo s

domina es la tendencia á la rotura del equilibrio que exis­
te normalmente entre la cantidad de sangre que ha de he- 
matosarse, y la del cuerpo de la hematosis.

12. La alteración cardiaca, añadida áun estado que ha 
podido producirla (embarazo), concurre poderosamente á 
romper este equilibrio, añadiendo su acción especial sobro 
un organismo en las mejores condiciones para sufrir su 
desastrosa influencia, y exagerando las condiciones adver­
sas que acabamos de enumerar, es como llega á imprimir 
al embarazo un sello particular de gravedad.

13. Las lesiones del corazón se reflejan en el organismo 
en estado de embarazo, con las mismas leyes y la misma, 
marcha que en el estado normal.

14. El pronóstico deberá, pues, basarse sobre la natu­
raleza de la lesión por una parte, sobra el estado general 
del sugeto por otra, y sobre la existencia ó no existencia do 
accidentes anteriores al embarazo de origen cardiaco, y que 
demuestran de qué modo el organismo tolera la lesión quo 
sufre.

15. El pronóstico debe ser siempre muy reservado. La 
influencia recíproca del embarazo, sobre las enfermedades 
del corazón, y de estas sobre el embarazo, encierra á la en­
ferma en un círculo morboso que debe inspirar sérios te­
mores.

C .

PARTIDOS MÉDICOS.

(ConchsionJ (i).
Art. 15. Cuando un pueblo resultare sin aspirantes ó 

quedare alguna plaza que sortear por no haberse presentado 
bastantes, se anunciarán las vacantes en los Boletines 
provinciales y Gaceta de Madrid, dando de plazo hasta el 
29 de Junio para solicitar, y procediendo el dia 30 del mis­
mo de igual manera quo en el artículo anterior.

Art. 16. De primero á siete de Julio de cada año. los 
alcaldes remitirán al gobornalor civil de su respectiva 
provincia tres copias iguales de la lista de médicos aspi­
rantes que sufrieron suerte, ú continuación de cuyos nom­
bres se espresará el sitio de su residencia, título profesional 
y suerte que obtuvieron.

Art. 17. Los gobernadores se quedarán con una copia y 
remitirán inmediatamente las dos restantes, una al Minis­
terio de la Gobernación y otra al Real Consejo de Sanidad, 
para qne en dichos centros se pueda formar estadística y á 
la vez observar si alguno incurrió en la multa y efectos del 
articulo 12, para proceder luego contra él. publicando su 
nombre en la Gacela, Boletines y periódicos profesionales.

Art. 18. Los médicos de Sanidad en pueblos de una 
plaza, y el más antiguo en las demás, tendrán á su dispo­
sición cinco libros-registros: Uno para copia de partes 
mensuales sanitarios; otro para registrar el número de na­
cidos y muertos en cada año; otro para registrar los que 
durante el año se vacunaren; otro para copia de correspon­
dencia y órdenes; y el último para anotar los ingresos en la 
caja de pobres enfermos y multas icmiuestas á los contra­
ventores de disposiciones sanitarias. El médico más jóven 
entre los de Sanidad de una población hará de secretario. 
Dichos libros y demás material los entregarán los Ayunta­
mientos con cargo al material dé Secretaría.

(1) Véase el número 1.105.
Despnes de pablicxia la prirnera parte de este artículo, recibimos 

ana carta de su aator manifestándonos el error en qne habla in* 
enrrido al enviarnos eqaivocadamenLe na pliego, no destinado á 
ver la luz pública, por otro, y rogándonos retiremos en sn nombre 
algnnas de las duras caliñcaciones que se leen al principio de dicha 
primera parte,

{ L .  R . )
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Art. 19. Las atribuciones de los médicos de Sanidad 
de los pueblos en su distrito, seráu: la dirección absoluta 
de todo cuanto concierno á policio sanitaria; la aplicación 
de multas á los infractores; el ordenamiento para rematar 
las basuras de su distrito, para aplicar su producto á la cuja 
de pobres enfermos y para nombrar depositario de fondos 
de pobres enfermos.

Art. 20, Las obligaciones del módico de Sanidad en su 
distrito son; Revisión de los comestibles y caldos des­
tinados á. la venta diaria para consumo de los habitantes; 
ordenar la limpieza do calles, plazas, mataderos, balsas, 
acequias, lagunas accidentales, charcos, lavaderos; primera 
curación de heridos; visita de hospitales, que no fueren 
provinciales; vigilancia de pobres enfermos; consultar en 
caso de gravedad con el médico de cabecera; visitar los 
epidemiados de fiebre amarilla, cólera y viruelas malignas, 
que le demandaren asistencia, fueran pobres ó ricos, pero 
con derecho al cobro de sus honorarios en estos últimos; 
vigilar el estado de los cementerios y elejir el sitio de ellos 
en ios casos que hubieran de renovarse; atajar las causas 
de rabia, dictando disposiciones contra Los animales rabiosos 
o que puedan rabiar. Mandar recojer y enterrar los ani­
males de uso doméstico, quo se arrojan muertos á la via 
pública, designando el sitio de. su enterramiento. Dar dis­
posiciones sobre las horas de limpia de letrinas y establos. 
I)ar parte sanitario mensual triplicado al gobernador, Mi­
nisterio de la Gobernación y Consejo de Sanidad. Lle­
var al corriente los libros registros indicados en el artícu­
lo anterior. Auxiliar con sus conocimientos científicos á 
las corporaciones municipales en dias de declaración de 
soldados y en cuantos asuntos necesiten asesorarse del mé­
dico.
_ Art. 21. Todos los médicos que ejerzan en una pobla­

ción y no sean de sanidad, quedan obíLgados á dar á los de 
sanidad una nota quincenal del estado sanitario de su 
clientela particular, carácter dominaute do las enfermeda­
des, número de visitados y fallecidos en la quincena; aviso 
inmediato, cuando ocurrieran algunos casos de enfermeda­
des epidémicas y contagiosas; ídem délas casas que conozcan 
viven más personas de lo que permite su capacidad y de las 
que vean en desaseo.

Art. 22. Quedan en completa libertad los pobres que 
enfermaren para demandar asistencia al módico que gusten. 
Si el elejido fuere el de sanidad, no cobrará honorarios por 
las visitas; pero si hubiere consulta, podrá cobrar esta. Si 
Qo fuere el de sanidad, cobrará sus honorarios del fondo 
municipal titulado de enfermos pobres. La tarifa para es­
tos casos será: En población de ménos de 1.000 vecinos, 75 
céntimos de peseta por un dia de enfermedad; una peseta 
ea las do 1.000 á 4.000 vecinos. Cinco por consulta en las 
primeras y siete con cincuenta en las segundas; diez por 
Operación menor y 50 por mayor.

Art. 23. Todo médico de un vecindario que no fuere 
de sanidad, llamado para asistir á un pobre enfermo queda 
obligado á dar parte en el mismo dia al de sanidad, de la 
asistencia que se le pide en la callo Tal, número Tal, por 
fulano de Tal. Si no lo hiciere, no podrá cobrar las visitas 
de los dias transcurridos sin comunicar dicho aviso.

Art. 24. Son pobres para ios fines indicados:
. f Los que tengan 50 ó más afios y no contribuyan con 

didguna carga al Estado, provincia ó Municipio por carecer 
de bienes, capital, renta, «te.

Los que viviendo de un escaso jornal y siendo ca­
bezas de familia estuvieren enfermos más de un mes en 
dquei año y tengan mujeró hijos, 

d- Los que careciendo do sueldo, pensión . propiedad

bimofi la íd- lado á 
ombre 
dicha

dlguna, capital liquidado ú otra renta, padecieren de de- 
dcto físico que los impida trabajar.
„ Los expósitos que se lacten por cuenta de la Bene­
ficencia.

Los acojidos en casa de Piedad que carezcan de mé­
dico do visita.

Los huérfanos de padre y madre ú de padre, <pie 
Cár<3¿baa de una peseta diaria de renta.

7.® Los que de tránsito se hallen en cualquiera de los 
casos .citados, tanto nacionales como extranjeros.

Art. 25. lios, laníio?, Aq enfermos pobres se formarán 
del producto de multas aplicadas á los contraventores de 
disposiciones sanitarias, del producto de arriendo do basu­
ras, de las limosnas para dicho objeto; do las rifas estable­
cidas para dicho fm; de cinco pesetas en poblaciones mano - 
res de 1.000 vecinos y do diez en mayores do 1.000 que 
aplicarán los Ayuntamientos de sus presupuestos por cada 
familia pobre que arroje la lista de pobres que en el mes de 
Mayo de cada ano han de formar con la intervención del 
módico de Sanidad.

Art. 26. Los productos á que se refiere el articulo ante­
rior ingresarán en caja especial con dicha denominación, 
interviniendo el alcalde y médico de sanidad más antiguo, 
registrando ambos ea su libro correspondiente el origen de 
ellos. Los municipales ingresarán el dia último de cada mes 
por libramiento de la dozava parte presupuestada contra 
el depositario de los fondos comunes, para pasar al de en­
fermos pobres.

Art. 27. Las multas se pagarán ea papel especial que 
tendrá el depositario de fondos de enfermos pobres, ú la ma­
nera que los otros de multas, poniendo en la faja del cen­
tro oBeneficencia y sanidad.» Dicho valor entrará en caja 
y el multado pasará á la Secretaría municipal para que le 
dón la mitad inferior con la inscripción de satisfecha y 
sellada y la mitad superior para entregarla al médico 
de sanidad. Sin llenarse estos requisitos no resultará como 
pagada.

Art. 28. Para ser depositario de fondos de enfermos 
pobres es necesario garantizar el duplo de la suma máxima 
que hubo en el año anterior en caja. Dicho cargo será 
nombrado por el médico de sanidad más antiguo, y la ga­
rantía se dará ante notario y en documento público.

Art. 29. El médico de Sanidad, con la intervención del 
alcalde, hará el pago de visitas hechas á enfermos pobres á 
los módicos que le visitaron, cu .yo pago se hará al dia si- 
gniante de terminar la enfermedad.

Art. 30. Lus sobrantes de un año serán remanentes 
para el siguiente, cuyos fondos y su contabilidad pasarán 
al dominio del nuevo nombrado dosdo el dia do su toma de 
posesión y con la intervención del alcalde, ol cual no per­
mitirá pasen los libros do una á otra mano sin estar debida­
mente completadas sus anotaciones hasta el 30 inclusive 
de Junio.

Art. 31. Los alcaldes serán responsables de toda ile­
galidad que se cometiere en la elección do médicos, pu- 
diendo estos demandarle los perjuicios ocasionados si 
acreditasen aquella, cuyos perjuicios pagaría de su bolsillo 
particular. Asimismo lo serán de toda infracción que se 
cometiere en la cifra y distribución ilegal de fondos, sin 
dar parte al gobernador civil de la provincia.

Art. 32. iNo podrán recibir licencia los médicos de 
Sanidad en la época quo estuviero invadida de enfermedad 
contagiosa uno ó más pueblos de la provincia ó los inme­
diatos de la vecina. Fuera do estos casos podrá recibirla 
dejando sustituto.

Art. 33. La facultad de dar licencias compete álos al­
caldes, los que las darán á tenor del artículo anterior-, y 
no pudiendo negarse á ello dejando sustituto en tiempo de 
sanidad. Por licencia se entiende siempre que el médico 
ha de ausentarse por más de dos dias.

Art. 34. Los médicos de Sanidad durante el año de su 
ejercicio, no podrán ser separados sino por medio de espe­
diente gubernativo, sentenciado en contra suya, después 
de haber oído al interesado y al Real Consejo de Sanidad.

Art. 35. Quedan sujetos los médicos de Sanidad á las 
penas gubernativas que marca la ley de Sanidad reformada 
80 su art. 73, como á las gracias do ios 74 y 70 de la 
misma.

Art. 36. También podrá imponer ol Gobierno pena 
gubernativa á los quo despucs do amonestarles, siguieron 
siendo infieles á los deberes que les imphao el presenCo ro- 
glaménto.
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A r t i c u l o s  a i l i c i o m l e s .

1. " Qúedua facuUains los móilicos de Suaidad para 
multar á todos los intrusos en medicina de'su respectivo 
distrito, ingresando el efectivo da dichas multas en la Caja 
de pobres enfermos, y pagándose estas en el papel indicado 
eu el art. 27. El procedimiento será el siguiente: Denun­
ciado el intruso por el auxiliar ó por el médico do Sanidad, 
le aplicará esto la multa, pasando una nota al juez munici­
pal para que se haga efectiva dentro do las veinticuatro 
horas después do la denuncia.

2. ® El órden de multas será el siguiente: por primera, 
50 pesetas; segunda vez, 250; tercera, i .000 y formación 
de causa. Los insolventes por cada dos pesetas sufrirán un 
dia de prisión.

3. ® Los jueces municipales que se opusieren al cum­
plimiento del artículo anterior, pagarán de su bolsillo la 
multa y'sufrirán á la tercera la formación de' la causa que 
debía aplicarse al intruso.

4. ® Los alcaldes pondrán á las órdenes del médico de 
Sanidad uno do sus agentes municipales para que sirvan 
do auxiliar.

J. A. M.
Deuia 31 do OcLubro de 1876.

LOS MINISTRANTES.

Desde que se creó esta clase, cuyo nombre fué más 
adelante cambiado por el de practicantes, -venimos insis­
tiendo en la necesidad de su supresión, que se ha hecho 
cada vez más urgente. Pero nuestro clamor ha sido vano, 
y sin duda alguna continuará siéndolo. ¡Ni aun en ios 
médicos mismos ha encontrado la favorable acogida que 
debiera!

lié aquí ahora lo que sobre el asunto nos escribe uno 
de nuestros estimables comprofesores:

«Ninguna carrera hay en España tan abandonada y tan 
desprestigiada, como la desventurada profesión que en mala 
hora ejercemos los que tuvimos el pésimo gusto de ha­
cernos médicos en el último tercio del siglo actual. Fuer­
za de voluntad, vocaciou grande se necesita para ser médi­
co en los calamitosos tiempos que atravesamos. Pesa so­
bre nuestra profesión uu cáncer, del que no hablan las 
patologías, que no está comprendí lo en ninguna nomen­
clatura nosológica, por ser un cáncer especial, para cuya 
cstirpacion inmediata y pronta se necesita un tratamien­
to especial también, pero seguro y activo en alto gra­
do. Este cáncer que pesa sobre nuestra carrera, llegando 
hasta el extremo de desprestigiarla, se designa con el nom­
bre de ministrante ó intruso, y sobre él vamos á hacer 
algunas reflexiones, El ministrante es el hijo bastardo de 
nuestra profesión: es el hijo espúreo que, echado del rega­
zo de su madre por inútil é inservible, so empeña, sin 
embargo, en volver á el, y esta madre, que, como tolas 
las de su género, es bastante buena, á la vez que bastante 
débil, le admite, pero por caridad, por compasión, por la 
lástima que lo infunde: el ministrante nace de la nada, 
sale de una barbería ó do las salas do un hospital; crece al 
calor que le presta la audición desmedida de algunos mó­
dicos de partirlo que le apadrinan;, so reproduce cuando le 
])atrocina un subdelegado, y tnuere cuando él quiere, pero 
de una manera vergonzosa y cobarde. Que el ministrante 
nace en una barbería, está plenamente acreditado porTa 
generalidad de los que tenemos en España: .todos saben 
manejar perfectamente la navaja, todos saben desca­
ñonar muy bien al prójimo que se ponga en sus manos; 
pero hay qué confesar que en medicina son ilustres ̂ nuli­
dades, que nada saben, ni nada pueden aprender tampoco 
en año y medio ó dos años que iuvierteu en hacerse más 
de lo que son. Que nacen también en las salas de un hos­
pital, es muy cierto; 'pues muchos de ellos que hap .estado

desempeñando los grandes y difíciles cargos de enfermeros 
ó practicantes, se creen ya unos sábios consumados, unos 
doctores in Utroíjue, porque saben poner muy mal una 
Cataplasma y aplicar cuatro vendajes mal hechos, y peor 
colocados. Su orgullo en este caso es tal, que no se cam­
bian por ningún médico del Universo conocido; y á su lado, 
y porque saben cuatro cosas prendidas con alüleres, el sá- 
bio Toca; el distinguido Velasco, el afamado Rubio, el 
inteligente Moudez Alvaro y otras ilustres notabilidades 
médicas, tienen qno inclinar la cabeza, porque son verda­
deras nulidades. Que crecen al calor que les prestan algu­
nos médicos, es muy cierto también. Médicos de partido 
hay para quienes está demás la moral módica: no la co­
nocen siquiera, y la sagrada palabra compañerismo es 
para ellos una palabra vacía de sentido: estos módicos, 
Mtos de tales requisitos, perdida por completo la dignidad 
profesional, se proponen hacer una cruda guerra a su com­
pañero más cercano, ó inmediato al pueblo donde ejercen 
su prufesioQ, y lo consiguen; ¡pero de qué modo! come­
tiendo cuantas bajezas pueden. Estos médicos apadrinan 

. á cuantos miaistrantes pueden, porque con ellos comen, 
y á aquellos ministrantes que ha arrojado de su partido 
otro médico porque no los quiere, ellos los recoje amoro­
samente, y hasta en ellos ven su áncora de salvación. Es­
tos ministrantes, patrocinados por tales módicos, hablan 
muy alto y muy gordo, y creen que ya nadie puede 
con ellos, porque se consideran iuvuluerables. La cieu- 
cia en este caso, esa sacrosanta ciencia que tanto in­
mortalizó al anciano venerable de Coos, anda por el suelo, 
arrastrada miserablemente, porque el módico asi lo quie­
re, por hacinar en su granero unas cuantas miserables 
fanegas más de trigo que las que ordinariamente gana. 
El ministrante es entonces el verdadero médico; él rece­
ta autorizado por éste, cuando le está terminantemente 
prohibido el poder hacerlo; les dan, además, recetas fir­
madas en blanco, donde ellos escriben á mansalva cuanto 
quieren y cuanto les dá la gana autorizándoles hasta para 
que certifiquea en casos de defunción, como si tuvieran 
para ello el suQciento poder, como sí pudieran hacerlo así 
en justicia. No será difícil que algún dia, al paso que va­
mos, veamos á los jueces autorizar á los miaistrantes hasta 
para que certiflquenen casos judiciales, despreciando para 

¡esto á los doctores ó licenciados, que son los únicos que 
pueden hacerlo asi.

Las rencillas injustas, las querellas lamentables que hay 
entre los médicos de partido, dependen de la falta de com­
pañerismo que debe entre ellos reinar; olios que debían 
unirse para cstirpar ese cáncer asqueroso de que nos ocu­
pamos; ellos que debían unirse para arrojar de sus respec­
tivos partidos á los ministrantes que hubiera eu los mis­
mos; ellos, sou los que dau pábulo á estas rencillas y ren­
cores; ellos, son los que tienen la culpa, y después se que­
jan..... Que los ministrantes se reproducen por la espe­
cio do protección que les dispensan algunos subdelegados, 
está probado hasta la evidencia: nuestros subdelegados, que 
debían ayudar en lo posible á los médicos para desechar 
á tanto y tanto intruso, son los primeros que les tienden 
su mano, da amigo: sin los primeros que los apadrinan, sin 
los primeros que los amparan, ¿y por qué? por algún tosco 
y mísero regalo que de ellos reciben, ó por algunos mise­
rables ochavos que por vía do limosna toman de esos in­
trusos. ¡Oh! ¡Y qué cosas tan buenas se ven.cn nuestra 
carrera! ¡Si todo pudiera decirse! jSi pudieran citarse nom­
bres! ¡Si se levantara un poco más el velo, qué cosas tan 
sabrosas y tan buenas habíamos desabor! Pero, no: dejé­
mosle caido y que cubra mucho malo, que es mejor. La 
muerte moral de los ministrantes decimos que es vergon­
zosa, porque gcueralm'ente abandonan á uña de caballo los 
pueblos donde ejercen, por algún disparate garrafal quo 
lian hecho en el pobre paciento, que sufro con paciencia y 
resignación santa la igaoraneia .crasa del intruso en la 
ciencia.

En resúmen: el ministrante no puede recetar, no puede 
certiíicar en los caso? de defunción, no puede autorizar
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ningún caso judicial; su misión es otra: se reduce á des­
empeñar en todas sus partes la cirujía menor. Ellos rece­
tan, ellos acreditan y firman documentos que los está ve­
dado el firmar. ¿Y por quién? ¿En quién consiste esta tole­
rancia? ¿Por qué no se los prohíbe terminantemente esto? 
¿Por qué no se les reprende por abrogarse atribuciones que 
no les competen? El lector lo adivinará en su claro juicio; á 
su recto criterio dejamos la solución de este problema.

Vosotros, médicos, que teneis la fortuna, la dicha gran­
de de ejercer la profesión en las grandes capitales ó en las 
ciudades; vosotros, los que no tratáis con esta clase de gen­
te, estáis bien: no creereis lo que os digo, porque lo 
considerareis algo exagerado, y sin embargo, os digo la 
verdad: si queréis convenceros mejor, marchad al pueblo 
que queráis, y entonces veréis que es muy cierto cuanto os 
digo; entonces vereis que no exagera en nada este humil­
de escrito. Mientras que la moral médica y la dignidad 
profesional no sean un hecho, no puedo haber nada bueno; 
no puede estirparse por completo y para siempre ese cán­
cer terrible, ose lobanillo asqueroso que le ha salido á 
nuestra profesión, y que ya sabéis cómo so llama, porque 
os lo dejo indicado. Basta por hoy.L o o . R a s u r o  A v i l a  P e z u e l á .

Revilla del Campo y Diciembre de 1876,«

Ija agi^orafobía.
Con este nombre, ó con el de miedo del espacio, designa 

el Sr. Legrand du Saulle un estado neuropático particu­
lar, caracterizado por una sensación de angustia y de ter­
ror, muy distintodel vértigo, que no vá acompañado do pér 
dida del conocimiento, y que se produce en presencia 
do un espacio dado.

Esta enfermedad se desarrolla en el momento en que el 
sugeto pasa de una calle á una plaza, apareciendo de sú­
bito el cortejo do síntomas que luego analizaremos, y que 
les impiden atravesar aquella. Este fenómeno so produce 
en la iglesia, en el teatro, en un concierto, hasta en los 
ómnibus ú otro cualquier carruaje; sin embargo, el miedo 
no es tan grande si se encuentran al lado de personas do 
confianza.

Esta angustia so manifiesta por una opresión de corazón 
instantánea; late con violencia este órgano; se colorea cl 
rostro, una sensación de debilidad se apodera de los miem­
bros inferiores, las piernas se doblan y rehúsan sostener el 
cuerpo del sugeto. Los enfermos acusan hormigueo y á ve­
ces una sensación do entorpecimiento y de frió. También, 
según Han, produce á veces este miedo inesperado,sudores 
profusos. Algunos enfermos tienen miedo de gritar y de 
andar ó irresistibles deseos de llorar. Uno de los que ob­
servó Legrand, tenia miedo de salir solo, y, ála inversa do 
les casos, citados por Westphall, no quería estar enmedio 
do las personas conocidas, y sise encontraba con ellas por 
Casualidad, sus piernas so doblaban, buscaba un pretosto, 
huia por las calles más apartadas-y á todo escape volvia ú 
su casa.

Con completo conocimiento de esta pasajera aberración, 
los enfermos no pueden obedecer á la razón que les demues­
tra lo infundado de sus temores, circunstancia tanto más 
digna de llamar la atención cuanto que la mayor parte 
pertenecen á las profesiones liberales y están dotados de 
inteligencia despojada. Tienen conciencia de todos los fe - 
uómenos de esta crisis, y aquellos que han sufrido algún 
vértigo en un viaje, en las ascenciones, al borde de un pre­
cipicio, saben diferenciar muy bien estos dos estados. To­
dos temen ser tomados por locos y tratan de hallar medios 
Püra evitar y para espUcar sus ataques. Unos, so protesto 
de que puede acometerles un acceso epiléptico dicen que 
no pueden salir solos; otros, para atravesar una plaza ó una

calle poco frecuentada se pegan á las paredes, se deslizan 
detrás de los carruajes, se acercan á una mujer que pasa, si­
guen furtivamente á un compañero ó se agarran al brazo 
de un amigo. El apoyo no siempre disipa su miedo y á ve­
ces se finjea malos para no salir. Para algunos el espacio 
se prolonga al infinito, es una perspectiva sin límites que 
so aumenta á medida que avanzan. Un árbol, un paseante, 
un carruaje, disipan sus alarmas ó les procuran una calma 
relativa. Las reflexiones profundas, una distracción pasa­
jera, el atractivo de una conversación pueden impedir la 
crisis.

Hay quien sólo en las ciudades esperimenta este sín­
toma.

En casi todos los casos se ha observado qne se atenua­
ba la angustia por el uso de los espirituosos después de las 
comidas.

Estos síntomas principian por lo general cuando el su­
geto se halla en un estado floreciente de salud. Si la enfer­
medad es sintomática, se encadena á las otras manifesta­
ciones que gradualmente la producen, de suerte que consti­
tuye no ya una entidad morbosa, sino un incideínte del 
acto patológico que domina la escena, incidente que nada 
tiene de imprevisto, que depende de una lesión conocida 
y que sigue las oscilaciones de la enfermedad principal que 
la engendra.

Algunos enfermos han padecido por espacio de más ó 
menos tiempo cefalalgia, temblores pasajeros, palpitacio­
nes, insomni ŝin irritabilidad y sin trastornos intelectua­
les. Las funciones digestivas, las genitales y todos los de­
más aparatos funcionan normalmente.

La agorafobia se declara de un modo brusco. En un caso 
observado por Legrand, oí sugeto, muy vigoroso, se indis­
puso de repente, sin que se pudiera apreciar ninguna otra 
manifestación morbosa.

Si los accidentes se desarrollan con lentitud, el miedo 
al espacio es secundario: véanse los dos siguientes ejem­
plos tomados de Perrond.

Refiérese el primero á un sugeto nervioso, que es acome­
tido oa la calle de cólicos, con sensación de debilidad de 
los miembros inferiores; más tarde, por temor de que so 
doblen, evita el salir, y si está fuera de su casa, esta in­
quietud se cambia en horror. Dos meses después, experi­
menta una angustia inesplicable al estar en una callo ó 
plaza. En este hecho puedo seguirse perfectamente la gra­
dación de los fenómenos: debilidad inicial, miedo de caer, 
miedo de salir, y por último, angustia en la calle. Este 
encadenamiento no os, pues, una ficción.

En el segundo caso so trataba de un cocinero, alcohólico 
y gotoso, que titubeaba, primero para salir, y después el 
temor se convirtió en verdadero terror.

Respecto á las causas de la agorafobia, se sabe muy 
poco. Idiopática, so desarrolla bruscamente en medio de 
las circunstancias más variadas, sin que se le pueda asig­
nar causa conocida en cl estado actuiil do la ciencia. Lo 
mismo sucede respecto á la agorafobia secundaria.

Esta enfermedad afecta en particular á los hombres de la 
clase más elevada.

Después de la precedente descripción, es fácil diagnosti­
car la agorafobia ó miedo al espacio; sin embargo, so la 
ha confundido con el vértigo simple, con el epiléptico, con 
las manifestaciones de la epilepsia y con la hipocondría.

Diferenciar la agorafobia del vértigo simple, es cosa fácil, 
sobre todo si se trata de enfermos que han padecido el vér­
tigo y que saben distinguir éste de las impresiones que su. 
fren en aquella. También es fácil diferenciarle de los otros 
estados patológicos que hemos nombrado.

El Sr. Benedict, considerando á la agorafobia como una 
variedad do vértigo, busca su espUcacion en el exámen de 
los ojos, y se apoya en un hecho aislado en el que se 
apreció una gran debilidal del poder convergente, y admite 
una falta de equilibrio entre las incitaciones que las imá­
genes laterales producen sobre los músculos de convergen­
cia y las que excita la mancha amarilla; pero en la agora­
fobia los enfermos no acusan absolutamente más que ansie-
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dad, experimeataado alivio por la presencia de un carruaje, 
que les di uu grado de seguridad relativa, y además su iu- 
quietul va acompañada del temor da volverse locos. Por 
último, los oftalmólogos han demostrado, por elosámen de 
los ojos de estos eufernijs, que los músculos internos no 
iüterveuiaa para nada en esta afección.

Westphall creo que podría quizás atribuirse á la epilep­
sia la agorafobia que vá acompañada de los fenómenos del 
aiira\ opresión de corazoa, rubicundez dal rostro, sensa­
ción de calor, que en forma de llamaradas invade la gargan - 
taylacara, desvanecimientos pasajeros, convulsiones, etc.; 
mas débese tener presente que esto cortejo sintomático 
pertenece á los más variados estados ueuropáticos.

El Dr. Cordes considera la agorafobia como una parálisis 
funcional, sintomática de ciertas modificaciones sobreveni­
das en los focos centrales motores, y capaz do desarrollar 
impresiones más ó manos terroríficas.

El número de observaciones recogidas hasta el día as­
ciende, según el Sr. Falret, á 150.

E l pulso venoso  sintom ático de la a cción  
fis io lóg ica  del cloroform o.

Este fenómeno, señalado por el Dr. León Noel, profesor 
de la Universidad dcLovaina, presenta los siguientes carac- 
tóres: aparece siempre en el mismo período de la anestesia, 
es decir, durante el sueño. Eu estas condiciones, en las ve­
nas yugulares internas, en las subclavias y en más de la 

' mitad de los casos en las yugulares esternas, y á veces tam­
bién en la facial, se observan latidos isocrónos a los de 
la arteria radial, que se aprecian perfectamente á sim­
ple vista y que no dan al tacto más que una ligera sensa­
ción. Á cada uno do los latidos corresponde un doble mo­
vimiento ondulatorio. Estas pulsaciones, estudiadas espe­
cialmente al nivel de la yugular esterna, desaparecen con 
la compresión de la vena en la parto inferior del cuello; 
por el contrario, persisten si so comprime el vaso en el lí­
mite superior de la región cervical. Duran prósimamonto 
media hora y disminuyen poco á poco de intensidad. Du­
rante ese tiempo, la palpación y auscultación del corazoa 
y el exámen de la respiración y del pulso no acusan nin­
guna modificación particular.

Las observaciones recojidas por el Dr. Noel so elevan á 
más de 50, y todas lo fueron en la clínica oftalmológica, 
razón p̂ or lo cual no puede pensarse on la inílueneia que en 
cualquier otro caso se pudiera atribuir á un grau trauma­
tismo quirúrgico.

El Sr. Noel cree que uu pulso venoso tan acentuado 
anuncia una perturbación profunda do las fuaclonos del co­
razón, y que su existencia indica que el organismo se halla 
bajo el infiujo del agento anestésico. En efecto, algunos he­
chos demuestran que,puedo sobrevenir la muerte á conse­
cuencia del cloroformo, aunque haga yabastaute tiempo que 
dejó de administrarse.

Demostrados estos hechos, trata el autor de averiguar 
cuál es el mecanismo do este pulso venoso, haciendo notar 
primero cuán divergentes son las opiniones emitidas sobro 
el mismo, como síntoma de las afecciones cardiacas, por 
Bouchut, Níemeyor, Peter, Trousseau, Jaccoud, Longet, 
y Mouneret, unos, de los cuales creen que el pulso venoso es 
sintomático de la insuficiencia de la válvula tricúspide, 
mientras que otros lo atribuyen á la pulsación de la aorta 
trasmitida á la vena cava superior distendida, ó á lu con­
tracción do la aurícula derecha. Autores hay que partiendo 
del principio de que no en todos los casos tiene el pulso 
los mismos caractóres, dan eu cada caso una interpretación 
diferente.

Para el que nos ocupa, creo ol Dr. Noid que las dos hi­
pótesis más verdaderas son las siguientes.

Podría on primer lugar creerse que á consecuencia de la 
acción paralizante del cloroformo sobre el corazón, el orifi­
cio auriculo-ventricular derecho se cierra incompletamen­
te; en seguudo lugar no es imposible que el anestésico de­

termine el infarto de las venas cavas y del ventrículo de­
recho, que dificulte la deplecion de la aurícula en este úl­
timo.

Sea lo que fuero de estas suposiciones, débese tener 
presente que el fenómeno del pulso venoso en la anestesia 
por el cloroformo indica un trastorno profundo en las fun­
ciones dül corazoa.

Citso estraordiaario de persistencia  de las 
im ágen es en  la retina.

En un perióli'jo italiano, el Dr. Pablo Goriai hace alu­
sión á la pretendida persistencia en la retina de las imáge­
nes percibidas en los últimos momentos de la vida El lec­
tor recordará la gran polvareda que levantó este hecho que 
debía servir de mucho al médico-legista, puesto que se re- 
produeírian las escenas de muerte y la imágen de los ase­
sinos en el ojo de las víctimas.

El Dr. Goriüi, que formaba en el bando do los que juz­
gaban fábula todo lo dicho entóneos, ha podido convea- 
cerse en su misma persona, dice, do que estaba en un error.

En la noche del 24 al 25 de Diciembre de 1872, estaba 
leyendo en la pág. 148 de la historia antigua de Italia, por 
Venucci, cuando á eso de las tres do La mañana se quedó 
dormido cercado uua hora; al despertar, vi3 la pared, que 
estaba en frente alambrada porlu lámpara, cubierta de carac- 
tóres de imprenta de gran dimensión, formando palabras dis­
puestas coa regularidii'l y separadas por líneas como en el 
libro que dejó al dormirse. Y no solo vela el texto sino que 
distinguió también las notas escritas en caracteres más pe­
queños. Todo esto tenia una apariencia vaga é indetermi­
nada, pero no se poiria dudar que lo que vela en la pared 
era la imágen que dejara en la retina la página leída en el 
momento en que le iuvadiera el sueño.

Estaestrana aparición persistió unos veinte segundos, en 
cuyo tiempo se reprodujo cada vez que después do haber 
cerrado los ojos volvía de nuevo á abrirlos.

¿Tiene esto alguna relación con la persistencia de las 
imágenes do los asesinos en ol órgano visual de la vícti­
ma? Juzgamos que nó, en oposición al corolario que pare­
ce querer deducir elSr. Gorini,

níueva teoría  sobre la corea.
En uua de las sesiones que en el mes de Agosto celebró 

la Academia de Medicina do Nueva-York, el Dr. Stevens 
formuló la siguiente proposición: oLa corea es un trastor­
no funcional del sistema nervioso, que puede dar lugar á 
lesiones orgánicas, y que resalta de la irritación depen­
diente de una perturbación de la refracción ocular.»

Esta estraña aserciou descansa sobre una serie de he­
chos recogidos en estos dos últimos años. El autor refirió 
la historia de 33 coréicos, en 24 de los cuales notó la coin ■ 
cidencia de la hipermetropia simple, y eu los otros nueve 
trastornos variados de la refracción. En todos los coréicos 
sometidos á su cuidado, los vidrios convexos, que prolucei 
una saludable molificación de los fenómenos nerviosos, han 
da lo á Stevens excelentes resultados.

En ol curse de la discusión que provocó este trabajo, 
hizo notar elSr. Segrion, que no por esto negaba su im- 
portaucia, la rareza relativa de la corea compárada con los 
casos de miopía ó hipermetropia tan frecuentes on los co­
legios do niños. En su concepto, pues, no dobo generali­
zarse esa teoría, que sólo es aplicable á un pequeño núme­
ro de hechos. A lomas, nadie ignora que la corea puedo re­
sultar do muchos estados patológicos diferentes y do irri­
taciones periféricas de naturaleza diversa. En la actualidad 
está bien demostrada Ja influencia de las enfermedades del 
corazoa en la producción de esta neurosis. Sin embargo» 
las observaciones dcl Dr. Stovens son muy interesautes y 
merecen serio esta lio do parte de los profesores de L' 
ciencia de curar.

Dr. Raíion Serret.
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REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión literaria del 30 de Noviembre de 1876.
Leida y aprobada el acta de la sesión anterior, se dió 

cuenta de las comunicaciones y obras recibidas.
Seguidamente se continuó la discusión pendiente sobre 

los tumores malignos, yE l Sr. R u b i o  (D . Federico) empezó recordando un caso 
yue lo habla llamado sobremanera la atención muy al 
principio de sus estudios médicos: tratábase de ulceración 

. cancerosa horrible, de esas que corroen y destruyen, quitan­
do á las formas hasta la apariencia humana.

Continuó luego desarrollando los siguientes puntos:
■l.° Que autos de Ilunter fué empírico el estadio del 

cáncer.
‘2.° Que Ilunter fué el iniciador de su estudio por el 

método analítico.
3.“ Que Lebert, aplicando el mismo método analítico 

en el campo de la anatomía de los elementos, creyó en­
contrar la característica y la unidad patológica del cáncer, 
en una célula propia do él, á la que denominó célula can­
cerosa.

Que Virchow, siguiendo la misma senda, conclu­
ye el estudio anatómico de los afectos varios que compren­
de , y estableció una clasiQcacion anatomo-histológica 
completa dentro del criterio puramente anatómico.

5.® Que desde entonces, el criterio y la clasificación 
anatómico-histológica invaden la clínica.
_ 6 .® Que no siendo iguales las esferas anatómica y clí- 

mea, produce el trastrueque dol criterio, una gran confu­
sión, poniendo á la ciencia en la anarquía, hija de la lucha 
entre el antiguo empirismo y el actual auatomismo.

Que hecho el paralelo entre la clínica y la anato­
mía, se vé que son cosas diversas, que obran con diversos 
finos y sobre distintos sugetos.

Quo siendo esto así, no puede lógicamente aplicar­
se el criterio anatómico puro á la clínica, ni el criterio 
clínico á la anatomía.
_ 9.“ Que la clínica o-víge un criterio que lo sirve prin­

cipalmente para diagnosticar, pronosticar y tratar en­
fermos.

10. Que la clínica es un arte dotada do propósitos, 
medios y fines determinados, pero quo necesita apropiarse 
los datos y descubrimientos de otras ciencias más ó monos 
aliñes, como la patología general, las especiales, la fisiolo­
gía, anatomía, física, química, etc.

11. Que por estos fundamentos no debía rechazar la 
contribución que lo aportaran otras cioncias, pero apro­
piándoselos con el criterio clínico, para convertirlos en ma­
teria de adelanto clínico.

12. Que es necesario seguir un nuovo camino para el 
subsiguieuto estudio de los padecimientos denominados 
Udsta aquí con el nombro genérico de cánceres.

13. Que dicho camino es el mismo que la ciencia si­
gue en el estudio de otras enfermedades monos oscuras y 
complicadas, porque para saber cómo han de vencerse los 
problemas difíciles, no hay más que examinar el modo có- 
mo se han vencido lo's más fáciles.

14. Que la diferencia de unos ú otros asuntos no os 
esencial, sino solo do mayor longitud en el camino que so 
ba do recorrer y en los tropiezos que se atraviesan, por 
encontrar al paso cuestiones generales no resueltas, quo es 
preciso próximamente descifrar.

15. _ Que por tales motivos los llamados cánceres, serán 
líi? últimas enfermedades que so conozcan bien cieutilica- 
uitíuto y las últimas cuya curaciou científica se llegue á 
Conseguir,

16. Que procediendo la palabra cáncer del primor po- 
fíodo empírico, y uiiioudu á esto nombre una multitud de 
ideas preconcebidas, debe empezarse por borrar la palabra,

olvidar dichas ideas, y comenzar de nuevo el estudio por 
los datos más ciertos que la clínica, la patología, la fisio­
logía, la anatomlAj etc., nos hayan podido proporcionar.

17. Quo pura esto es indispensable establecer un crite­
rio diverso del empírico antiguo, y del puramente anató­
mico é histológico.

18. Que caminando todas las ciencias médicas del pe­
ríodo empírico de impresión al empírico de observación, 
de este al analítico, en sus diversas fases, físico, químico 
y anatómico, para pasar después por medio do un critieis- 
mo al período fisiológico, patológico, y ñnalmento al etio- 
lógieo y patogenótico, estábamos actualmente, en el asunto 
que se discute, á menos de la mitad del camino, y que la 
clínica sentía hoy la necesidad de efectuar la evolución del 
paso del período auatomo-hístológico al i eriodo crítico, 
para establecer un nuevo criterio, no definitivo, pero ca­
paz de aplicarse á resolver las dificultades primeras para 
hacer los diagnósticos, y quo los clínicos puedan enten­
derse.

19. Que dicho criterio urgente, creo el
disertante debe fundarse en los hechos mejor averiguadas 
por la clíuica y mtís generales, respecto al particular, y 
eu las verdades anexas á dichos hechos, más positivas, re­
cabadas de la anatomía; cayos hechos y verdades en con­
cepto del que habla, cree quo son: De la clínica: Que hay 
unas producciones patológicas en el cuerpo humano y 
de oíros animales, que matan al individuo que las pa­
dece infaliblemente, en cuanto puede alcanzar el térmi­
no, en su concepto absoluto, dentro de lo finito y objetivo: 
Que hay otras de parecidas formas, que si graves y 
mortales en muchos casos, pueden ser vencidas en mu­
chos oíros por el arte: Que hay otras formas algo aná­
logas, que no ocasionan la muerte por propia esencia, 
sino accidentalmente, y que en la mayoría de casos (as 
vence el Déla anatomía; Que no hay elemento al­
guno anatómico-especifico, propio y esclusivo de nin­
gunas de las dichas enfermedades; que en cambio los 
tejidos ofrecen variantes en cantidad, cualidad, loca­
lidad y disposición, con los tejidos normales.

20. Que una vez admitidos estos hechos y verdades co­
mo criterio clínico-anatóiuico, debia servir de base para 
hacer una nueva clasilicíiciün y otra uomenclatura sistemá­
tica y clara.

21. Que al proponer dichas reformas, no respondía á 
ningún movimiento de vanidad; que dicha clasificación te­
nia que ser necesariamente imperfecta, pero que dadas sus 
bases, podía irse sucesivamente mejorando. Que así ha su- 
cetlido en las clasificaciones y nomenclaturas de la quími­
ca, las cuales han venido perfeccionándose de dia eu dia, 
siendo este el principal motivo desús rápidos progresos.

22. Que no debe comenzar la clasificación y el estudio 
de estos objetos patológicos por los más difíciles, ni gra­
ves, sino por los más sencillos, emprendiendo una viu 
distinta de la seguida hasta aquí,

Y al llegar á este punto, suspendió su discurso por ha­
ber pasado la hora de reglamento, y se levantó la sosiou.

El Secretario,
Matías K jeto Sereako.

MONTE-PIO F A C U L T A T IV O .JUNTA DIRECTIVA.
Con arreglo á lo prevenido en el arl. 20 de los Estatuios, v 

á lo dispueslo en el 76 del Reglanienlo, se halla abierto el 
2>egú del dioidsndo 33, desde el día 1.** de Enero He t877, en 
las tesorerías de las Juntas delegadas para los sócios com­
prendidos respeclivAiuenle en ellas, á cuyo efecto se han le- 
init do con oportunidad á las mismas los cargarémes y caí las 
de pago correspondientes; quedando asimismo abierto el pago 
pai'a lus socios pe:idieiiles del de cuota He entrada.

Madrid íO de Diciembre de 1876.—El presidente, Tomás 
Santero y Moreno.—El secretario general, Esléban Sánchez de OcaiKi.
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G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P Ú B L I C A ,

E s t a d o  s a n l t a H o  d o  M a d r id ,

O b s e r v a c i o n e s  m e t e o r o l ó g i c a s  d e  l a  5e/nan«.—Altura 
barométrica máxima, 704.74*, mínima, 685,22; temperatura 
máxima, 11*’ 2, mínima, i ° i .  Vientos dominantes, O., 
S -S -0 ., 0 . ,  O -S -0 . Lluvia máxima en 24 horas 6*7.

El estado patológico ha variado muy poco en el último 
período hebdomadario; las linicas modirioaciones han ocur­
rido en las enfermedades del aparato respiratorio, aumen­
tando el número de intlamaciones catarrales y fibrinosas 
de los bronquios, el parénquima pulmonal y la serosa pleu- 
rítica. Las erisipelas continúan siendo frecuentes y com­
plicando algunos afectos quirúrgicos. Los estados febriles 
siguen decreciendo y ios afectos del tubo intestinal, del 
estómago y del hígado, también son menos graves y fre­
cuentes.

La mayor mortalidad ha ocurrido en las enfermedades 
crónicas del aparato respiratorio.

CRÓNICA.

C á l c u lo  n o t a b le ,  l a  C ró n ica  o f t á l m c a  de Cádiz 
habla de un notable ejemplar de un cálculo urinario extraído 
por el Dr. D. Enriqae Moresco á una enferma de 48 años, 
que hacía 14 venia padeciendo, en cuyo tiempo adquirió el 
cálculo un desarrollo tal, que tiene en su diámetro mayor 
78 milímelros y 60 en el menor, de 6gura ovalada, y for­
mado por fosfatos y carbonatos de magnesia y cal, pesando 
240 gramos.

Las exageradas dimensiones de este cálculo ocasionaron 
mil dificultades en la operación, siendo rápidamente ven­
cidas por el hábil operador al que acompañaban los docto­
res Marenco, Díaz Rocafull, Roca y Lozano. La extracción 
se practicó por medio de la talla uretro-vaginai, encontrán­
dose boy la enferma ya da alta, coinplelamente curada.

Unimos nuestras felicitaciones á 1:13 del colega gaditano, 
por el feliz éxito alcanzado por el Dr. fttoresco.

I i 3  t r e m e n t in a  e n  la  I to m o p t is is .  En los hos­
pitales de Nueva-York emplean la esencia de trementina 
como poderoso hemostático en todos los casos de hemorragia 
interna. Se la puede administrar á la dosis de diez gotas re­
petida cada dos horas; pero es preferible hacerlo en inhala­
ciones, para lo cual no hay más que calentarla en una vasija. 
Como que la volatilización se verifica con lentitud'.no se afec­
tan generalmente las vías aéreas y rara vez produce dolores 
en la vejiga. Esta inhalación puede repetirse tres ó cuatro 
veces y aun má.«, durante las veinte y cuatro horas.

U n  n u e v o  a p e r i t iv o .  Le ha inventado un holandés, 
y se compone de aguardiente de enebro, corteza seca de a l­
mendras amargas, raíz de genciana y de ruibarbo, quina, etc. 
No tiene al parecer los inconvenientes que á algunos de los 
conocidos se atribuyen.

^ N o m b ra m ie n to s . En Junta general extraordinaria, 
celebrado el 7 del corriente, para la elección de cargos de la 
mitad de la Junta directiva del Instituto módico valenciano, 
fueron nombrados por votación los siguientes:

P res id -.n te : el Dr. D. Francisco Navarro y llodrigo (reele­
gido), decano de la Facultad de medicina.

S e cr e ta r io  d e  co rresp o n d en c ia s : D. Germán Rodríguez Dal - 
man (reelegido).

T eso rero : Bl Sr. D.. Ramón Rivea. doctor en Farmacia. 
D ir e c t o r  d e  e s ta d ís t ica : Dr, D, Conslanlino Gómez Reig, 

médico de Beneficencia.
D ir e c to r  d e  esp ec ia lid a d es : Dr. D. Peregriti Cjsanova, cale- 

drático de anatomía.
Id em  d e  F a r m a c ia : El Sr. D. .losé Lucia, farmacéutico. 
P r e s id e n te  d e  com is ión  d e r e d a c c ió n : Dr. D. Joaquín Serra­

no Cañete.
Y elegidos por aclamación:Y iev-ícen Cirio de Gobierno, Sr. D. E Inardo Vilar.—Vice* 

conl.ailor, 1). FmHio Albiol y vice bibliotecario, D. Enrique 
Ferrando.

También lo fueron en la última sesión de la Academia de 
medicina de Valencia los sañores siguientes:

P r . s id en te : Dr. D. Elias Martínez.
V ic e -p r e s id e n te : Dr. D. Francisco Navarro.

S e c r e ta r io  d e  G ob iern o : Dr. D. Julio Magran^r.
íd e m  d e co r r e sp o n d en c ia s : Dr. D. Peregrm Casanova.
Tesom-o: Dr. ü. Agustín Morte (reelegido).
B ib l io te c a r io : Dr. D. Juan Bautista Peset (reelegido.)
Sja m e d ic in a  p o H é tn io a . La FacuU:id de medi­

cina de Bruselas acaba de proclamar, por unamniid-id de 
votos, doctor en medicina y cirujía, á un joven indio agro- 
eado en calidad de auxiliar, á la nscuila de medicina de 
Borabay. El joven profesor oriental se llama Ehory-Uus- 
louijée-Naserwaujée.

IV o v e d a d cs . El ^ lou oem en t m ed ica l publica, tomándole 
de la R e o a e  d e th éra p eu tiq n e  m c d ic o -c M r u r g ic a l , un medio 
¡m eco  para aplicar las sanguijuelas. Consiste el proccdiiiuenlo 
en poner en un vasito una compresa que se iiunde con el 
dedo V en cuyo hueco se ponen los anélidos; adaptase el 
vaso ai punto deseado, y tirando alrededor del tr.apo se con­
sigue que muerdan los animalitos. El medio podrá ser nuevo 
y original para nuestros estimables colegas, pero podemos 
asegurarles que años antes de ser médicos y de estudiar me­
dicina, le habíamos visto empleado por todas las comadres de 
vecindad.

P é r d id a  s e n s ib l e .  Nuestros colegas france.ses anun­
cian la muerte del Dr. Isambert, autor de muchos y muy 
notables escritos, entre los cuales son conocidos por todos el
E m p leo  d e l  c lo ra to  p o tá s ic o  en  e l  crn tD  el P a ra le lo  d e  la s  en ­
fe r m ed a d e s  lo ca les  y  la s  a fe c c io n e s  g e n e r a le s  y los artículos 

'L e n co c ite m ia  j  C lo ra to s  del Diccionario enciclopédico.
O p e r a c ió n  c e s á r e a .  Los italianos han aumentado 

el considerable número de liistero-gastrotomias pr.ict¡cadas 
con buen éxito con una iná?, hecha recientemente por el 
Dr. Rafael Novi, de Ñapóles, en una mujer de 32 anos, que 
tenia una considerable estrechez pelviana. La operación duro 
veinte minutos La incisión del útero se vió que correspondía 
á la implantación placentaria; el niño y la madre siguen en 
escelente estado.

VACANTES

La de médico-cirujano de Cáceres; su dotación 993 pesó­
las. Las solicitudes hasta el 19 de Enero.

-- La de médico-cirujano de Onlalvilla (Segovia); su dota­
ción too pesetas. Las solicitudes hasta el 30 del actual.

—La dtí médico-cirujano de Añover del Tajo (Toledo); su 
dotación l.OOO pesetas. Las solicitudes hasta el 31 del actual.

—Las dos de médico cirujanos de Alcalá de Guadaira; sus 
dotaciones 1,000 pesetas cada una. Las solicitudes hssla el 21 
de Enero.

ANUNCIO LITERARIO.

E L E M E N T O S  f ) E  l Ú I O L O l S U  Q U I l l Ü R G I G A
P O R  A .  N É L A T O N -

S egu n d a  ed ición , con s id era b lem en te  a u m en ta d a , ±  i l u s t r a d a  
CON NUMEROSOS GRABADOS lílTlSaCALADOS EN EJi TESTO ; V ü T - 
HÍon española de los doctor* s Seiret y^Oarreras.—So han 
publicado el tomo I , al precio de 40 rs. en Madrid y 44 en 
provincia-', y el torno l í  (primera parte), al preiio do 20 y
22 ra. respectivamente ^

La segunda parte d-1 tomo II, q u e  c o n t i e n e  132 l a m in a s

rNTBECALADAS EN EL TEXTO, SO publicará á la mayoi breve­
dad posible, y su precio será el d© r s . en toda B-pa- 
fia, que pueden ir remítienio los suscritores á esta obra.

Lr-s pe iidos se harán A nombre de los Srt s. Serret y Car­
reras, Jardines, 20, segundo, derecha, Madrid.

A ks suscritores á El Siglo se les hará una rebaja del 
10 por 100.

____ — 1— I ■ IIIILIW
MADRID; 187G,—Imp. de los Src% Rojas, 

Tudesco?, 3 ', principal.
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M ed ica c ión  m arin a .
Lnsinfinilas curaciones obtenidas con 

estos medtcamenlos de plañías mari­
na?, nos dispensan el anunciar cons­
tantemente, y sólo de yez en cuando 
lo avisamos á los pocos que desconoz- 
can las virludes de ios célebres especí* 
fíeos marinos de Tarto Monzon.

La tisis, las escrófulas, herpes, vicios 
humorales, flujos de las señoras, toses 
rebeldes, catarros inveterados etc., se 
curan portentosamente con el ja r a b e  
d ep u ra tiv o  d ep la n ta sm u rin a s , frasco 20 rs.

El cáncer de la matriz, sus ulcera­
ciones y cualquiera perturbación cró‘- 
nica de este órgano desaparecen con las 
p íld ora s m a lr ica le s , caja 20 rs. y por 3 
más se remite,, y por 44 rs. dos que se 
necesitan para la perfecta curación.

El gran depurativo y purificador de 
la sangre es la es en c ia  s a lu tí fe r a  de p la n -  
tus m a rin a s , frascos de 8 rs.

El mejor de los antinerviosos es el 
aníineruíoso m a rin o  vegeta l, frasco 10 rs.

El sin rival para los dolores es el a n ­
t ir e u m á tic o  m a r m o , frasco 10 rs.

El purgante más suave las p U d o res  
m a rin o  p u rg a n tes , caja 12 rs., y con 3 
más se remite.

Contra las lombrices, la Y a r lin a , caja 
4 rs , desafía á todos los vermifugosos.

Para corregir la mala calidad de la 
leche y aumentarla en las que crian es 
el único el G alactó/oro m o n n o , caja 16 
reales y con 4 más se remite.

Para la dentición el eu ló filo  m a r in o ,  
caja 12 rs. y con 4 más se remite.

Para todas las enfermedades humo­
rales, erupciones, hinchazón, etc., por 
absorción, cura la p om ed a  m a rin a  u n i  
v ersa l, bote de 8, 14 y 20 rs

Para resolver los infartos crónicos en

foco tiempo la pomaifa reíolutiuo, bote 
6 rs.
Para las grietas de cualquier clase y 

condición la p om a d a  m a rin a  con tra  g r ie ­
ta s , caja 12 rs. y cou 4 mas se remite.

Para teñir el pelo y las canas el N o  
m ás ca n a s  de Yarte, frasco 28 rs.

Para recobrar las fuerzas perdidas 
por excesos ó vejez las píldoras o fr o d is  
sia co  m a r in a s , caja 3u rs. y con 4 más 
se remite: no tienen rival.

El único depositario cenfral, Fernan­
dez Izquierdo, calle de Ponlejos, núme­
ro 6, botica, Madrid, y Ruda. 14; autor, 
San Vicente la Barquera, y se venden 
en las principales boticas de provincias

M ed icam en tos  d c l  D r. n ia lvtdo.

Panacea anticrónica, 20 rs., para mal 
venéreo y humores. Jarabe contra la 
tisis, 20 r?. fraseo. Pastillas pectorales, 
5 rs. ceja, contra la tos y catarros. Mi- 
lefolio alcalino contra la enfermedad de 
la piedra, 10 rs. caja. Almezto contra 
la hidrofobia, 12 rs. caja. Poivos den­
tífricos de simphito marino, 4 rs. caja. 
Pebetes higiénicos para sahumerio, 4 
reales caja. Rub de senecio contra las 
convulsiones, 20 rs. frasco.

A ntlasm átlcoB  d e  M alvldo.
La «flor de extramoneo violado,» re­

colectada y preparada en Puerto Real 
(Andalucía) por el farmacéutico doctor 
Mulvido, está dando magnifícos resul­
tados contra el asma y ahoguío, opre- 
flioD, ronquera, sofocación, haciendo 
descansar instantáneamente al enfer­

mo, que en lo más penoso del ataque 
enciende una flor por un lado y aspira 
el humo que se produce; cada caja con 
25 flores cuesta i2 rs., y se pueden re­
mitir las flores sin la caja, que es de 
madera, y no puede ir por correo, abo­
nando 4 rs. más por certificado y sellos. 
También hay los cigarrillos antiasmá­
ticos de Malvido en cajetillas, com­
puestos de la misma flor y para el mis­
mo uso, á 3 rs. cajtstilla, y se remiten 
seis cajas por 22 rs. Véndense, Madrid, 
PüDtejos, 6, botica de Fernandez Iz­
quierdo.
P oclou  rccon u tltu y cn to  de a ce ite  de 

h íg a d o  d e  b a ca la o

preparada por el doctor Font y Martí.
Hacer desaparecerlos inconvenientes 

de la administración del «Aceite de h í­
gado de bacalao» ha sido el objeto de 
esta preparación, habiéndolo consegui­
do de tal modo, que sin perder ningu­
na de sus propiedades se hace tolerable 
hasta para los estómagos más delica­
dos, reuniendo la ventaja de poderle 
asociar, no solo á uno de los mejores 
compuestos de hierro, que es sin duda 
alguna el «ioduro-ferroso,» sino tam­
bién á la «quina.»—Precio: «Pociou re­
constituyente de Aceite de hígado de 
bacalao,» 12 rs.—«Pocion recoiistitu- 
yeite de Aceite de hígad i de bacalao 
con hierro y quina,» 16 rs.—Unico de 
pósito en Madrid, calle del Caballero

de Gracia, núm. 23 duplicado, farmacia 
dol doctor P’ont y Martí.

T a ca n a  v e rd a d e ra .

«Linfa vacuna,» de origen Ó de pro­
cedencia legítima inglesa, obtenida con 
todo esmero y garantizada por el mé­
dico especialista de la vacuna Sr. Ba- 
laguer. Tubos á 30 reales, que se re ­
miten certificados por 33, y cristales á 
12 rs., que se remiten por 15. Diríjanse 
los pedidos á ü. Pablo Fernandez Iz­
quierdo , Madrid , Ponlejos, 6, botica.

ACEITE DE HIGADOS FRESCOSr»E L I J A
Pnriíjcailo, moreno, y iodo-íen-oso 

(en raAscos)

PREPARADO POR D. R- CORRAL Y LASTRA,

farmacéutico de Cudíllero (Astúriaal.

Es ventajoso su empleo ai del ba­
calao y muy tolerado por los enfer­
mos, siendo más medicinal. Se ven 
de en todas las poblaciones. En Ma­
drid, Bortaleza, 84, y  en la farma­
cia de su único preparador.

C A F É  ¡NERVINO M E D IC IN A L .

S E C R E T O  Á R A B E  

EXCLUSIVO DEL DOCTOR MORALES.

Cura infaliblemente toda clase de dolor 
de cabeza, incluso la jaqueca, los acciden­
tes, las congestiones cerebrales, las pará-

__  lisis, los vahídos, la debilidad muscular ó
nerviosa, general ó local, las malas digestiones^ los vómitos, acedías, inape­
tencia, ardores, flato, exceso de bilis, el extreñimiento y damas trastornos 
del aparato gastro-hepato-intestinal; el histerismo y desarreglos menstruos; 
la anemi.i, clorosis, hidropesías, diabetes, escrófulas, raquitismo é intermitan 
tes. Su uso contiene las apoplegias cerebrales, evita las congestiones; es tóni­
co neurosténico, altamente higiénico, salutífero por las enfermedades que 
evita su uso diario, y verdadera Panacea para las enlermedadea de la niñez.

Infinitas certificaciones de médicos, farmacéuticos y particulares, acredi­
tan curaciones con el C a fé  n e r v in o  rebeldes á todo otro tratamiento.

Se vende á 12 y 20 rs. caja, para veiuticuatro lazas, eu todas las princi­
pales boticas y droguerías de España y del extranjero; en los depósitos de 
Madrid, doctor Simón, M. Miquel, Boriell, Ble>a, Grau, Villarou, Ortega, Cal­
vo, Hernández, Perez Negro, Escolar, Ulzurrun, Just, S. ücaña y beruandez 
Izquierdo, Pentejos, 6.—En los depósitos de Madrid y provincias se aebaja el 
20 por 100 desde seis cajas en adelante.

DEPÓSITO GENERAL:
E s f io z  y  m in n , 18 , M a d r id ,  I l r .  M o r a le s .

PANACEA ANTI-SIFILÍTICA,
A N T I-V B JlíaE A  T  ANTI H ERPÍTICA

DEL ESPECIALISTA EN SIFILIS D R . MORALES*
Remedio eficaz y seguro para la radical curación de la sífilis, venéreo y 

herpes en todas sus formas y períodos, bien sea reciente ó crónico el padeci­
miento. Se dan y remiten gratis prospectos á quien los pida.

Se vende á 30 rs. botella en las principales boticas de toda.España , in­
cluso en la del Sr. Fernandez Izquierdo, Pontejos, 6.

DEPÓSITO GENERAL:
E z p o z  y  M in a ,  18, M a d r id ,  U r .  M o r a le s ,

Se admiten consultas por e.scrito, previo el pago de 40 rs.

I I « 4 r ld y  e a l le  d e  P o n t e j o s ,  n d m *

Ayuntamiento de Madrid
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A N U N C I O S  E N T R A N J E E O S .

i

Toni-IutritiTO
PREPARAD O  CON Q U IN A  Y  CON CACAO

La ilincullad de hacer soportar 
al estómago la (¿uinay los amargos 
en general, lia desesperado muy 
amemidü lauto á los médicos como 
a Jos enfermos; pero deslíe el des- 
culrimieiilo del“ VIN .le BUGEAliD" 
vino en el tíueel cacao se halla eoiii- 
hinado con la quina, para moderar 
su aslriugencia, esle mcoiivcnicn- 
Ic ha desaparecido por completo, al 
proprio tiempo que se ha resuello 
de la manera mas acertada y mas 
completa un dilicil problema tera- 
licnlico.

Tal es la csplicacion del inmenso 
éxito quo ha obtenido el “ VIN de 
BllGEAuD," lanío para con los médi­
cos como para con los enrermos, 
éxilo sin precedente cu Jos anales

±  de la medicina y do la fórniaoia, y 
i  queeslamejorpruebadclacllcacia 
= segura di lan precioso medícaiiicnlo. 
I  Kl “ VIN de BUGEAUD," ai que los 
= médicos Oc lodos los países deben, 
= de ’2ü años á esta parte, miles do 
i  curas, ha sido olijcLo do diclarae- 
= nes muy favorables, omitidos jior 
i  numerosas sociedades cícntllicasy 
i  médicas. Los principaJes órganos 
g do la medicina francesa, como: 
E la Gazette des Hópltaux, TUnlon 
g Médicale, TAbeille Medícale, ctc., 
g han rpcüiiocido su superioridad 
= sobre lodos los deina.s Iónicos, y 
1  en su apoyo lian publicado ol.i.soi'- 
s  vaciüues muy concluyentes, consi- 
s  guadas cu el folleto que acompaña 
$  a cada botella.

i

El “ VIN DE BUGEAUD"
CL'Y.4 COMPOSICION TIENE POR BASE EL VINO DE NÁl.AOA 

Tiene un gusto muy agradahie. Los médicos mas distinguidos de Francia y ael 
Estrangero, lo recetan diariamente contra las afecciones siguientes: 

Empobrecimiento de la Sangre. I llemoragías pasivas,
‘ Afeccioniies nerviosas ® Escrófulas,

de todas clases (Nevrósis) u Afecciones escorbúticas, 
Flujos blanciiS, Diarreas crónicás ;¿  Convalecencias de todo genero 

rerdidas seminales, T de calenturas.

Esto medicamento conviene ademas de una manera muy especial 
a los coiivalccicnlcs, á los niños déldlcs, á las señoras delicadas y a los 

ancianos delhlUados por la edad y los achaques.

Eii CUIDADO CON I.AS FALSIFICACIONES E IMITACIONES
F.A-I5.IS

Por liiaiíiir; lEBEliET, MIíTET K | Por menor: Farmacia LEBEAULT
RUE DK PALIÍSTUO, 2S). % W, RUE Rñ.VUML'R.

En Madrid; sírvelos iiedidosla Agencia franco-española,coM c del Sordo, OI.
Depósitos ; En d/ucñvV/; Borrell.— En Barcelona : Borrell licrmanos, 

calle del Conde del Asalto; Padró, iiiazaRcal, A; Genové, R:tm!)liulel Centro,3. 
En Bilbao : Q. de Pinedo, y las principales Farmacias.

S O L U C IO N  C O I R R E

DE CLORIDRO-FOSFATO DE CAL,
Unico modo fisiológico y racional «?e administrar el fosfato de cal y de oh-1 

tener sus más completos resultados, puestO' qne está ya probado hoy que esta ; 
sustancia no se disuelve en el estómago, sino merced al ácido cloridrico del 
jugo gástrico.

Esta preparación, por otra parte, es la que contiene más fosfato, siendo la 
menos ácida, la iinica que reúne los efectos eupépticos del ácido cloridrico y 
los efectos reconstituyentes del fusfato de cal, contribuyendo asi doblemente 
al mismo fin. En fin, la más económica, condiciou importante para un trata­
miento generalmente largo.

Heroico, ó sea eficacísimo contraía «inapetencia, las dispepsias, asimila­
ción insuficiente, el estado nervioso, la tisis, las escrófulas, el raquitismo, las i 
enfermedades de los huesos,« y en general contra todas las «anemias y ca* 
quoxias.»
Coirre, pharm acien  , ru é  du Cherche m 'd i, 79, P a rís  y  en  todas las fa rm ü cín s.

Elufcrincd.'itlfís del p ed io .
ACEITE DE HIGADO de BACALAO FERRUGINOSO

preparado en Irlo con hígados Irseos, no tiene ningnn sabor ni olor desagradables. Precio, lu r*.
JARABE DE H IP O F O S F IT O  DE C A L ,-D E  S O S A ,-D E  H IE R RO ,

contra la tisis y las alecciones del pecho. Precio, 12 r*.
ACEITE DE HIGADO de BACALAO DE NORUEGA, B la n co ,— Rubio, 

preparado en frió con hígados'frescos. Precios : blanco, 9 r*; rubio, 8 r'. 
Casi MOl\'TUEUIL IIERM A.XOS y C'*, Farmacéutico condecorado de los Hospitales de París. 
I ^ é i l s a r i c a  en 0 1 i c l i y - l a - C 3 - a a r e * a . i x o - l© 2 s - I = * a .x ’ i s  

En aiadrid, por mayor, Agencia Franco-Española, Sordo, 31.
Por menor, Srea. M. Miqiiel, S. ücaña, Ortega y Escolar,

IWPORTANTISIl>IO.
F,1 Papel Rigollot para sinapismos, es el 

único adoptado en los hospitales civiles de 
París por SS. EE. los ministros de la Guerra 
y  de la Marina de Francia, para el servicio 
de las ambulancias y de lá armada.

El único adoptado por el Almirantazgo 
para el servicio de los hospitales marítimos 
y militaros de S. M. la Rema do Inglaterra, 
Emperatriz de las Indias.

El único cuya entrada en el Imperio está 
autorizada por el Consejo Imperial de sani­
dad, del Czar de todas las Rusi.as.
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PRIMERA MEDALLA DE ORO
>N LA E if o s ic io n  I n t e r n a c io r a l , P a r ís , 1 8 7 5 . 

Alcaloides, veneoos y todos ios medicamentos do'-ados
B<JO LA 

rOAHA DB Gríiniilos j  Grajeas PBi'rAnADoi
POft

G&RNIER-LAMQUREUX Y C‘
Ma> de 15 años de existencia han justifi­

cado la superioridad de naestros productos, 
' E x ig ir  nuestro sello.—VIÉ-GARNIER, 

farmacéutico, 913, rué Saint-Honoré, Paria.
La Agencia franco-española, 31, calle del 

Sordo en Madrid, dó  |;rótis la noticia ex­
plicativa de ia composición y empleo de 
estos productos. Enprovincia, los deposita* 
ríos de dicha Agencia.

VINOT JanitBE<IODOFOSFATIIDOS DE

aUlNA FERRUGINOSA
de VIÉ-O.VRKIER

AGUA SOBERANA DE PLANCHAIS
PARA HACER RENACER EL CABELLO.

Este agua, cuya reputación es |euro- 
pea, evita la calila del pelo, pues des­
truyelas peliculaa, que t:Mito perjudican 
á su desarrollo. Su uso da al polo más 
rebelde flexibilidad y hermosura.

Podidos, á 15 re. frasoo, Agencia 
franoo-espafiola, Sordo, 31.—«eii fras­
cos por 80 rs.
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îos, 

®áU8€ 
No'

eos la
ducid
Cf68. 
tarioB

Ayuntamiento de Madrid



es el 
is de 
ierra 
vicio
azgo
irnos
erra,
esiá

saiii-

3 'o

iOOl

c

i.1 8

g r a d e a s
D E

m e d a l la  d e ' o r a  d e  la  S o c ie d a d  d e

- -  -  médicos, las GRAGEAS D5 ̂ S Í E l m p f e a í
E B B O T IN A  b o n j e a n I  I comliaür flajoa^ut^oí'y'^las^SaiiSnw

_________________  “ P* uterus, las methorragias, la epistaxis, tas

g r a g e a s
D E

G E L IS yCONTÉ
toe se hace uso de ios ferruginosos.

A p r o b a d a s  p o r  l a  A c a d e m ia  d e  m e d í,  
c iñ a  d e  P a r í s ,  la cual, dos teces, a 20 a ios de 
intervalo, ha constatado la superioridad qne 
tienen sobre los demas ferruginosos solubles <5 
insolubles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrhea, la Icucorrhea y  en todos los ci en

J A R A B E
l a b e l o n y e

Este Jarabe, escelenle sedativo y  poderoso 
díuntico & lavez, se emplea, hace 30 años 
con noUble éxito por los Médicos de todos los 
países, contraías enfermedades organicasóno 
orgánicas del corazón, las hydropeslas y  la

__________________________  parte de las afecciones del pecho y  de
Mr. W ,  Bfonquilis n e r v i "  etc!, P -eum onia, Catarro pulmo-

o .7 ,“ñ r .r i . ‘ ,°y

ENFERMEDADES CRÓNICAS DEL PECHO.

TISIS, BRONQUITIS, ETC.

GRAG EAS Y  JA R A B E  DE B O R N E !
DE SULFITO DE SOSA PORO.

l ío 'i i 'g o g n e , t 9 ,  y  r u é  G a il lo n , 18 .
 ̂lADRID, por mayor, Agencia franco-espauola, Sordo, 31; pormenor. 14 rs.

de S A R R A Z IIV  RUCHSí L , de A I X  en P r o v e n c e  ( F r a n c i a ) .
segura y pronta de los reumatismos agudos y cró-

4 4  r?' de la gota, lumbago, ciática, etc., etc.—írecio:r . bn general basta un frasco. .
D e p ^  en P arla , casu de MM. Dorvault et C ,  Philippb  Lbpbbvrb  et C*.

M »!**'*.*** “ «Jor. Agencia Franco-Española, Sordo, 31: por menor
M.. Miqnel, S. Ucaha, Ortega y  Bacolar.CONGESTIVAS Y NERVIOSAS.

TRATADAS CON ÉXITO

CON LOS JARABES DE PENNES ET PELISSE,
 ̂  ̂ fa r m a c é u tic o s  q u ím ico s , en  P a r ts , r u é  de L ü tr o n , 2.

*  brom u ro d e a m o n iu m , verdederamente eficaz en los caeos si­
tie ordn-: «pfocajjte; conge.tion cerebral, delirio, h. mipleiía, meningi-

2 o P a r á l i e i P ,  vértigo y vómitos pro iacidoe por ti mareo. Precio, 28Tb. 
vios n i  ■ brom u ro d e  sod iu m , preconizado contra los ataques de ner- 

coquo'uche, eclamptía, hietérico, insomnio, jaqueca, 
Rot* ’ neurosis y espusmos.-Precio, 28 rs.

°08la las falsificfloíoues, y exigir en los rótulos de Icsfras-
’̂ ucidas eS 1 ^  i - ^  f¿bnca. depositada seguu la ley, y repro-Ja noticia que acompaña el producto. J'> /  p u

Moreno Sordo, 31; por menor,
de la Ortega y S. Ocafia. En provincias, los deposi-

la Agencia franco.6Bpa6oIa.-BarceIona. Sres. Borrell ¿ermams

THAPSIA DE LE PERDRIEL REBODIILEAÜ.

¿ e c b  ‘̂ ® las falsificaciones y  exigir les dos firmas.

f r a ^ c Z ^ S i  Bretonneri©! Madrid. Agencia
Ortega 31. Por menor, Sres, M. Miguel, S. Ocafia, Escolar y

THIM: tHOlÁAS
. PDRGATJTO, TILNIRilun. DICBSTITO
J  de C. V E LPR Y , farm®, único pro- 
I  pietario, ea Reims (Slapne) Francia 
^  Nsmerosas atestaeiones:
■w Cara : CATARfíOS, FLEOMAS, 
a REGÜELDOS. VAHIDOS.S VERTIGOS, REUMATISMOS, 
a  DOLORES, JAQUECAS.
¿ENFERMEDADES DE LA P léi Y DE 

LA SANGRE, GRANOS, EMPEINES,
3  COMEZONES,
¿3 DIGESTIONES DIFICILES, ETC.

Caja COQ is dósis, & reales.
Madrid, Agencia fra.nr.n------- ----------

española, Sordo 31.— Por menor; hefiores 
ñl. iUiquel, Escolar, 8. U cañay Ortega.

Medalla de plata, París 1875.

CODlINEaTOLU

La CODEiniA y el TOLü reunidos 
tomados bajo forma de Jarabe ó de 
Pasta del ur ZED proporcionan nnn 
mejoría rapida en los casos de i r r i t a *  
CIONES DEL PECHO, BRONQUITIS, RES* PRiADos, TISIS, etc.

iíin Maand., por mayor, Agencia 
franco-española , calle del Sordo, 
núm. 31; por menor, Sres. Moreno Mi- 
quel, Borrell hermanos, Escolar, Orte­
ga y Sánchez Ocafia.

I PREMIO EN LA EXPOSICION DE LONDRES DE 1862.

tur

I A g u a  d o  U E l i l S . %  d e  l o s  e a r m e l l l a s ^

BOYES, ú n ico  su c e s o r , PABIS. 
RUETARANNE, 14 .

Contra la apoplegía, parálieis, mareo, 
I natos,_ desmayos, cób-ras, jaquecas, in- 
I digestiones, ftc. Véase ©1 prospecto.

Kn Madrid, por mayor. Agencia fran- 
co-española. Bordo, 31; por menor, á 7 
rea es frasco, sus depositariosde Madrid 
y provÍBoias.

Ayuntamiento de Madrid



NO M is  OPERACIONES DE OJOS,
_. . . .  _______1» tc'Tí/'oI íIa IftR ftTifür-VI AftUA CELESTE dül doctor Rousseau, para la cura radical do las ©nfor- 

“ *’ sfencuentra^a^^OHOÜ DI BOLOQNE.por demás itil á los fumadores. Precio, 3 ra.__________

P=-

G O T A  Y  R E U M A T I S M O

!=:
.•s>

a

'S.i
Licor y píldoras del Dr. Laville.

mia de Medicina de París. Es por cous’guiente el sj 
__:j ____ _ r.*̂ r.na fni}ns Ins Garantías. .Leer i
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todaslas farmacias. Rrecios; Licor, 48 rs., Píldoras, 4b rs. _  ̂ „
loaabiao i ______  ____  «^7i/,r/ií de la  talsificacion.

D t . Laville. ■ -

o

Ooafia, Borrell, Ortega, Escolar, R. Hernández.

o »« © '^ ©
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GRANULOS TR ES SELLOS.

F O S F U R O  D E  Z I N C
CON 4 MIIÍGBAMAS (mEDIA MILÍGRAMA DE FÓSFORO ACTIVO).

Anemia, clorosis, hipocondría, histérico, neuralgias y otras neurosis,
escrófulas, etc.

NOTA Variando de una manera muy notable, según su procedencia, la 

que ba descubierto este medicamento.
CfllRRE, PHAÍIMACIEN, RUE DU CQERCnE MIDI, 7 9 , PARIS, Y EN TODAS LAS FAUMACIAS-

AVISO IMPORTANTE.
A los sofiores médicos, al cloro, loi 

j dentistas, los maestros y otras pertonai 
qnedosearen obtenor el diplomada doO' 
tor ó de licenciado de una univereidaí 

I extranjera.—Dirigirse con carta cortifi» 
I cada á M EDICUS, 13 , Plaza del 
I R ey , JerBey (Inglaterra).

Q. ® ®•13 O 5

NO MAS FUEGO m_.M  ̂ V ■__ _ -— i _50  añ o s d e b u e n  éxito .

^  UJ2  a ®® - ”® « 'U 0  O W 52 fl í  ®»-5 í  ®n 9 © ti ©«H «  O
El linimento BOYER MICHEL, de Aix (Pw™).í ^___ _ ylAion l<i mon/M' nllftllft.reemplaza el f u e g o  sin dejar la menor huella, ..í.---------gf trabajo y sm inconveniente

•tj

Borren, M. Mujuel, Escolar, OcaQa y ürtoga. Eu previocias, loa depositarles do 
Ja Agencia. __________ _

sin interrumpir ©i j  ' “ ~.:.r,i«Trtóa valvuno. Cura siempre las «ojera» recientes y
antiguas, los e»«iM»MC«»> maíarlan*»*» “ *®“ **“ MS. molerá», d e b i l i d a d  d e  t>«erna», etc.

» Paris, DORIMLT. 7, me de Jouy. Hadrid. por mayor, 
’ Anuncia Imcb-espola, Sordo 31 ¡ por meoor, a 22 rs.

JIRABH DE BROMURO DE POTASIO

dé ‘—' C0 !í Qi *um 04  ̂ O (fi <6
o ® .1 cc
•E a -.:SQ o © 9'5
® S o-S
kj ® ® .5>=̂ 9 M oej I»

Q 1-̂üí
O
ca

DB n .  MURE DE PONT SAINT ESÍRIT (O A R D , FRANCIA).

S  *  O h
«V? 5  L®

E4e jari.be cura radicalmento las enfermedades nerviosas, esi como las 
convulsivas, porque no centitne t i  cloruro ni yoduro. Precio, ¿ i  is.

PASTA Y JABABE DE CARACOLES DE H. MURE.

Bocomendamos estos específicos por su segura eficacia contra los c o n s ta
Tíftdoa asmas coaueluche ótos convulsivay las irntaeiones del pecho.
A fin de evitarlas falsificaciones, exigir el nombre de MURE en los rótulos. 
Precios- Jarabe, 10 rs.; pasta, 7 rs. En Madrid, por mayor. Agencia franco 
¡ípallplá, Sordo, 31; por menor, Eres. M. Miquel, Escolar, Ortega, Borrell, Oca- 
lia y Hernández,
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